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Alessandro e Ario. Un esempio di conjlitto tra jede e ideologia. 
Documenti della controversia ariana. A cura di Enzo BELLINI, Mi-
lano, Ed. Jaca Book ("Teologia/fonti" n. 18), 1974, 95 pp., 17 X 24; 
Ambrogio di Milano: Il mistero dell' Incarnazione del Signore, intr. 
trad. e note di Enzo BELLINI, Milano, Ed. Jaca Book ("Teologia/ 
fonti" n. 24), 1974, 122 pp., 17 X 24. 
Queremos señalar estas publicaciones sobre todo como ejemplo 
de la posibilidad de proporcionar la doctrina de los Padres de 
forma ágil y amena. Son dos libros útiles para quien trabaje en 
el sector del arrianismo y de la patrología latina del IV-V siglo. 
El primer libro es una antología de textos relativos al surgir 
de la herejía arriana. Bellini ha reunido todo el materi:al a dis-
posición, que no es mucho, para esclarecer los años que van desde 
el 313 hasta la víspera del Concilio Ecuménico de Nicea. La ex-
posición es fluída y ordenada y nos permite comparar la des-
cripción de Epifanio, (Panarion 69, 1-10; GCS, pp. 152-160), con la 
de Sozomeno (Hist. ecclesiastica 1, 15, 1-12; GCS, pp. 32-35) Y con 
la de Socrates (Hist. ecclesiastica 1, 5-6), teniendo en cuenta ade-
más Teodoreto y Filostorgio. A la parte histórica sigue la docu-
mental, en la cual se reproducen los fragmentos existentes de la 
Thalia de Arrio (según el texto de Atanasia en Adv. arrianos 1, 
5; PG 26, 20C-21 y el establecido por G. BARDY, La Thalie d'Arius, 
en Revue de Philologie53 (927) 211-233) Y de las tres epístolas 
del hereje: a Eusebio de Nicomedia, a Alejandro de Alejandría 
y al emperador Constantino. La última parte del libro contiene 
dos epístolas de Alejandro: la encíclica a todos los Obispos y una 




Bellini ha hecho una labor indudablemente muy útil, reuniendo 
en forma práctica este dossier. El fin que le movió es didáctico: 
permitir al lector situarse rápidamente en el centro de la contro-
versia. De aquí la gran abundancia de notas ,históricas, explica-
tivas, bibliográficas, que constituyen una orientación prove-
chosa. Echamos de menos, sin embargo, los textos originales~ 
puesto que se da solo la traducción italiana (que por cierto es 
muy elegante). También desmerece la calidad del papel. Pensa-
mos que la editorial Jaca Book, sin faltar a su deseo de vulgari-
zación, sabrá mejorar pronto estos pequeños defectos. 
Una mención especial merecen el "Invito alla lettura" y el 
"Appendice" que sitúan perfectamente el argumento. Raramente 
hemos leido juicios tan ponderados, equilibradOS y sintéticos sobre 
la controversia arriana, que, a pesar de los siglos, no deja de pro-
ducir apasionamientos. 
El segundo libro es una cuidada presentación de la obra de 
S. Ambrosio, poco conocida, De incarnationis dominicae sacra-
mento. Bellini reproduce el texto latino de O. Faller (CSEL n. 79 
(1964) p. 225-281) acompañándolo de una buena traducción ita-
liana. Enriquece la edición una extensa introducción al libro del 
Obispo de Milán, introducción que nos parece ya un punto firme de 
referencia para quien quiera estudiar la cristología ambrosiana. 
Esta introducción ha sido publicada también en La Scuola catto-
lica 102 (1974) 389-402. 
CLAUDlO BASEVI 
Novaziano. La Triniw. Introd. testo critico, traduzione commento. 
glossario e indice a cura di Vicenzo Lor, Torino, Societa Editrice 
Internazionale ("Corona Patrum", n. 2), 1975, 337 pp., 16 X 23. 
La Societil Editrice Internazionale ha vuelto a emprender la 
publicación de obras de los Padres y escritores eclesiásticos que 
ya había empezado con la célebre "Corona Patrum Salesiana". Los 
criterios de la colección han sido oportunamente ampliados y re-
mozados. Leemos, entre los nombres de los miembros del comité 
de la colección, apellidOS como los del cardenal M. Pellegrino, de 
F. Bolgiani, J. Gribmont y M. Simonetti. Nombres que constituyen 
una garantía de seriedad y de profundidad científica. 
El volumen que recensionamos no defrauda estas esperanzas. 
Se trata de una edición crítica (todos los libros de la colección 
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quieren serlo, conducida sobre la edición de Mesnart (Paris 1545), 
la de Ghelen (Hasilea 1550) y la de Pamele (Auversa 1579), te-
niendo en cuenta las sucesivas (F. Dujon, Franekarae 1597; 
E. Welchmam, Oxford 1724; J. Jackson, London 1728), hasta llegar 
a la edición de Gallandi (Venecia 1769, reproducida en PL 3 entre 
las obras de Tertuliano) y las ediciones críticas de W. Y. Fausset 
(Cambridge 1909) y de .H. Weyer (Düsseldorf 1962). El autor con-
fiesa no haber podido tener en cuenta la edición de G. F. DIERCKS, 
en "Corpus Christianorum. Series Latina", TI. 4 (Turnhoult 1971), 
aunque en tres páginas de Addenda reseñe todas las variaciones 
entre su edición crítica y la del "Corpus Christianorum". El tra-
bajo de Loi es evidentemente concienzudo y muy preciso, y cree-
mos que constituye un punto definitivo en el establecimiento del 
texto novacianeo. 
El contenido del libro se divide en tres partes. Abre el libro una 
larga introducción de 50 densas páginas, donde se dan noticias de 
la vida de Novaciano, de sus obras y del "De Trinitate" en par-
ticular (1. Autenticita novazianea; 2. La data di composizione; 
3. La tradizione testuale; 4. Contenuto del "De Trinitate"; 5. Va-
lutazione storico-teologica dell'opera; 6. Vetus latina e latinita 
cristiana nel De Trinitate). A esta sigue la parte central con el 
texto crítico latino y una excelente traducción italiana. Cierra el 
volumen un extenso (110 págs.) comentario, que consiste de hecho 
en un conjunto de notas eruditas. Cuatro índices completan el 
trabajo: indice de citas de la S.E., índice de autores citados, índice 
de terminOlogía y temática teológica, índice de términos latinos 
más significativos. 
Novaciano, como es sabido, presenta un doble interés. Por . un 
lado es uno de los primeros teólogos de la Iglesia latina, y, en 
concreto, el primero que intenta presentar un trabajo de síntesis 
y no de controversia; por otro lado es un orador que va acuñando . 
toda una terminología (como ya hizo antes de él Tertuliano), do-
blegando la escueta esencialidad y concretez latina para adaptar-
la a las sutilezas del lenguaje teológico. No hay duda de que este 
segundo aspecto es el que mereció la atención preferente de Loi, 
'cosa de la que tenemos que quejarnos. Desaríamos, en efecto, que 
-sin renunciar a los temas propiamente filológicos- las prefe-
rencias de los patrólogos se dirigieran al contenido de las obras 
más que a su forma literaria. De todos modos Loi demuestra ser 
un verdadero experto en el lenguaje no siempre claro de Nova-
ciano. De gran utilidad, en este sentido, es el apartado que el autor 
dedica a las relaciones entre las obras de Novaciano y las versio-
nes pre-jeronimianas de la Sagrada Biblia. Loi se ha limitado a 
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comprobar correspondencias y variaciones por lo que se refiere a 
los Evangelios, y ha llegado a la conclusión, siguiendo también a · 
d'Ales (Novatien. Et.ude sur la theologie ramaine au milieu de lIle 
siecle, Paris 1925 y Vetus Romana, en Biblica 4 (1923) 56-90), que 
el texto de Novaciano no se diferencia de lo que nos han trans-
mitido los códices y del mismo texto de la Vulgata. Loi, en cambio, 
entiende que se puede excluir, contra d'Ales, la existencia de una 
versión oficial "romana" de la S.E. en época de Novaciano, así 
como es poco probable que el texto novacianeo dependa del Dia-
tessaron, o mejor de la traducción latina del pretendido original 
siriaco de Taciano. Loi piensa más bien que tanto Novaciano como 
el Diatessa1'On latino dependen de una fuente más antigua. 
En cuanto al JuIcio sobre el valor dogmático de la obra de No-
vaciano queremos añadir a las equilibradas observaciones de Loi 
una consideración. Nos parece que el valor dogmático de la obra 
que examinamos está en la estructura misma del tratado. Es sin- . 
tomático, en efecto, que Novaciano trate de la Trinidad a partir 
de Dios Uno. En ésto sigue, como es evidente, la "regula fidei" 
que él mismo recibió y que quiere transmitir con fidelidad. Hay 
que concluir, entonces, que el esquema Dios Uno - Dios Trino, per-
tenece a la más antigua catequesis cristiana: lo que una vez más 
revela la precariedad de un planteamiento exclusivamente "eco-
nómico" de la Trinidad. 
CLAUDIa BASEVI 
Francisco Javier LOZANO SEBASTIÁN, San Isidoro de sevilla: teolo-
gía del pecado y la conversión. Burgos, Ediciones Aldecoa ("PU-
blicaciones de la Facultad Teológica del Norte de España, sede de 
Burgos", 36), 1976, 234 pp., 18 X 25. 
Se trata de una obra de agradable lectura que, según el autor 
mismo declara, no pretende añadir algo nuevo a los estudios de 
Moral fundamental, aunque sí quiere estudiar un aspecto de la 
obra del ilustre Obispo hispalense hasta ahora poco conocido. 
San Isidoro, en efecto, es más conocido desde el punto de vista fi-
lológico (veánse los estudios del profesor J. Fontaine al respecto), 
de la espiritualidad y de la liturgia. Hasta ahora -o mejor dicho 
hasta un artículo de Ph. Delhaye, que el autor cita (p. 8)- las 
referencias en este sentido eran muy escasas. Nos parece que el 
libro de Lozano, sin pretender decir la última palabra, sí puede 
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orientar al lector en la penetración del pensami'ento hamartoló-
gico y redentivo del obispo de Sevilla. 
Nos gusta señalar otro aspecto de la obra de Lozano: la valo-
rización de un autor como S. Isidoro. Nunca se insistirá bastante, 
nos parece, en el estudio de la teología hispánica o de la patrolo-
gía hispánica. Cabe aquí recordar la obra imponente de T. Ayuso 
en orden a la reconstrucción de la historia del texto de la Vulgata. 
en la península. También se puede decir que toda la época Visigó-
tica (desde el s. V al VII) ofrece un terreno de particular interés 
para el estudioso y que está esperando todavía un trabajo paciente-
y riguroso. 
Pero vengamos al libro. Ya de entrada el autor nos da las coor-
denadas de su trabajo (p. 9): "En principio, hay que decir que 
la teología moral del Obispo de Sevilla se mueve en los cauces. 
trazados por la tradición patrística, especialmente S. Agustín". ¿Es 
S. Isidoro un mero repetidor? La contestación es claramente ne-· 
gativa. S. Isidoro pertenece a la línea clásica de la moral patrís-
tica (p. 288), pero "Lee e interpreta, recoge, compila, saca con-
clusiones, compone obedeciendo a unos intereses bien definidos y ~ 
en ocasiones, da una estructura a lo disperso" (ibid·). La impor-
tancia del obispo de Sevilla estriba, pues, en ser un eslabón im.,. 
portante entre las Moralia de S. Gregorio Magno y la teología pos-
terior. La parte, en efecto, más interesante de la obra de Lozano. 
consiste en los paralelos y las referencias que se establecen entre· 
S. Isidoro por un lado y S. Gregorio, S. Agustín, S. Jerónimo y 
S. Ambrosio por otro. 
otro elemento que merece ser subrayado, y que valdría la pena. 
investigar, es el esquema de los Sententiar.um libri tres, verdadero 
manual catequético estructurado de modo sistemático (cfr. p. 35 s.). 
La partición de la obra de S. Isidoro (dogmática-Dios, Cristo, Es-
píritu Santo. Iglesia, sacramentos, ángeles, hombre, mundo, esca-
tología-, moral individual, moral social) nos ha parecido muy 
interesante. 
El libro de Lozano se divide en tres partes. En la primera, tras 
un breve prólogo, la indicación de las fuentes y la bibliografía, se 
estudian los datos biográficos del santo, su formación cultural y 
sus escritos teológicos. En la segunda, que resulta la más extensa, 
se estudia el pecadO en su naturaleza, génesis, efectos y gravedad .. 
En la tercera por fin se estudia la dinámica de la conversión, con' 
un amplio excursu sobre la categoría de los fieles "conversos" y 
la disciplina penitencíal en tiempos del obispo de Sevilla. 
La doctrina de S. Isidoro fluye límpida y genuina, revelando< 
toda su riqueza pastoral y su penetración psicológica. En el gran 
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obispo hispalense encontramos, el esquema clásico de la teología 
'<lel pecado: pecado original, pecado personal, salvación y aplica-
ción personal de la salvación a través de la lucha, de la peni-
tencia o de la conversión. 
Hay algunos puntos, sin embargo, que, en la doctrina misma 
-de S. Isidoro, no quedan muy claros, al menos a través de la ex-
posición de Lozano. Nos hubiera gustado un estudio más detenido 
_para ver hasta que punto la doctrina común está presente (im-
plícita o explícitamente) en las obras de San Isidoro. QUizás el 
Prof. Lozano nos quiera proporcionar otro libro sobre estos temas 
más adelante. 
Los puntos a los cuales nos referimos son los siguientes: 
a) Tema del infierno (p. 123-126): Lozano afirma que en Isi-
doro actúa todavía el misericordismo origeniano; el obispo de 
Sevilla, en efecto, no habla de la eternidad de las penas y parece 
interpretar, por lo menos en algún texto, el "fuego" del infierno 
en sentido metafórico. Esto es de extrañar en quien normalmente 
'sigue con gran fidelidad a San Agustín. 
b) Tema del purgatorio (p. 127-129): "La actitud de S. Isidoro 
.acerca del purgatorio es de premeditado silencio" dice Lozano. Y 
¿por qué? eso es lo que no se explica en el libro. Por otro lado, a 
parte del silencio de los Libri Sententiarum, hay algunas alusiones 
en el De Ecclesiasticis Officiis y en las Quaestiones de Vetere et 
Novo Testamento. Entendemos que será preciso recurrir a la li-
turgia hispana de las Misas de Difuntos para aclarar el tema. 
c) La distinción entre pecadOS graves y leves (p. 136-139). Se-
gún el autor la gravedad de las faltas, en opinión de S. Isidoro, 
,dependería del grado de oposición a la caridad. Nos parece, sin 
embargo, y Lozano lo admite, que la lista que se da en la Regula 
_Monachorum, apunta ya a un criterio menos fluctuante. De todos 
modos, puesto que la Regula no sirve para todos los fieles, queda 
por ver en qué consiste exactamente la diferencia entre pecados 
'graves y leves. 
d) Praxis penitencial en la época de S. Isidoro. Nos parece 
ésto un tema de alto interés porque precisamente en el s. VII tiene 
lugar paulatinamente el cambio de la penitencia pública a la pe-
nitencia privada. Lozano presenta un cuadro bastante completo 
del complejo argumento, sin embargo nos gustaría conocer la reS-
puesta a una pregunta que nos viene espontáneamente a la ca-
-beza: ¿la praxis penitencial privada, en el s. vn, tenía carácter 
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sacramental? Lozano afirma dos veces que no (p. 202 Y 210), Y se 
:apoya en el can. 11 del III Concilio de Toledo (del año 589); sin 
embargo el texto de S. Agustín (Epist. 54, 3, 4; PL 33,201) se opone 
.a tal opinión. 
Quedan, como se ve, bastantes temas para dilucidar. Hay que 
:agradecer ·a Lozano haberlos señalado con elegancia y profundi-
dad. Es evidente que S. Isidoro merece mucha atención. 
CLAUDIO BASEVI 
José Antonio SAYES, Presencia real de Cristo y transustanciación 
(La teologia eucarística ante la física y la filosofía modernas), 
Burgos, Ediciones Aldecoa, 1974, 414 pp., 19 X 26. 
La presencia real ¡de. Cristo en la Eucaristía, Madrid, Editorial 
Católica, S.A. ("Biblioteca de Autores Cristianos", 386), 1976, 
XVI + 386 pp., 13 X 20. 
El Prof. Sayes reúne extens'amente en estos dos libros su amplio 
estudio dedicado a la presencia real de Cristo en la Sagrada Eu-
<:aristía que constituyó objeto de su tesis doctoral. Su fin no es 
otro que establecer "un análisis de las corrientes teológicas más 
importantes en este campo y una confrontación de las mismas 
con la fe de la Iglesia" (p. XIII). La diferencia entre ambas edi-
ciones estriba, fundamentalmente, en que con la primera -que 
corre a cargo de la Facultad Teológica del Norte de España (Sede 
de Burgos)-, el A. se dirige ante todo a un público espeCializado, 
y con la segunda a un público más amplio. De ahí que, p. e., en la 
edición de Aldecoa, Sayés se detenga más en la exposición de 
la fenomenología existencial describiendo incluso las posiciones 
de Husserl, Heidegger y Merlau-Ponty, o que en el capítulo dedi-
eádo a los autores que escriben tras la Mysterium Fidei, añada a 
Schillebeeckx y Durrwell el estudio de los matices aportados por 
Powers, Gerken, Pousset, Benoit,Warnach y otros. El esquema, 
sin embargo, y el contenido fundamental de ambos libros es idén-
tico. Por ello, centraremos nuestro análisis primordialmente sobre 
la edición de la BAC, a cuyas páginas remitimos. El interés que 
el libro suscita en esta edición, llevará al lector a completar su 




detalle los diversos matices técnicos que diferencian a los autores, 
recientes. 
El libro está dividido en dos partes. La primera -"La cuestión. 
-actual de la presencia eucarística"-, -donde se expone,n por ex-
tenso las hipótesis de l. de Montcheuil, F. Leenhardt, J. de Ba-
ciocchi, B. Welte, J. Móller, P. Schoonenberg, L. Smits, Ch. Da-
vis-, el intento de síntesis entre la interpretación fenomenolÓ-· 
gica y la enseñanza de la Encíclica Mysterium Fidei realizado por' 
E. Schillebeeckx y J. X. Durrwell, y algunos documentos elabora-
dos en el diálogo católico protestante. 
La segunda parte, titulada "Fe de la Iglesia y reflexión teo-
lógica", estudia críticamente las hipótesis antes descritas, los múl-
tiples avatares del Catecismo holandés, y el Magisterio de pío Xlr 
y Paulo VI. Concluye con un denso capítulo dedicado a la signifi-. 
cación teológica de la presencia eucarística. 
Antes de proceder al análisis detallado de las múltiples cues-
tiones tratadas, parece justo decir que nos encontramos .ante un. 
libro de gran seriedad, que ofrece al lector culto -sobre todo al. 
teólogo- un amplio resumen de las controversias 'aún no lejanas 
en torno a la presencia real del Señor en la Sagrada Eucaristía y>-
en especial, en torno a la transustanciación, surgidas, fundamen-
talmente, de aquellos profesores más influídos por la fenomenología. 
existencial. La seriedad del libro hace oportuna una valoración. 
detenida de las afirmaciones que se encuentran en sus páginas_ 
1. Presencia eucarística e hilemorfismo 
Antes de proceder a este estudio, hubiera sido conveniente, 
-sobre todo teniendo presente el amplio públiCO a que va diri-
gida esta obra y las sutilezas con que el lector va a encontrarse-, 
que el prof. Sayés hubiera presentado un exacto resumen del 
status quaestionis: concretamente, de las diversas herejías en 
torno a esta verdad y de las claras y concretas intervenciones del 
Magisterio de la Iglesia, en especial, lo que se refiere ·a Berengario 
de Tours, los Valdenses y Albigenses, .Wicleff, Huss, Lutero, Cal-o 
vino, ZWinglio, Oecolampadio, los Socinianos, los Modernistas, Eduar-
do Le Roy, etc. Se facilitaría así al lector no sólo la comprensión 
de los claros perfiles de la Doctrina de la Fe en torno al misterio 
eucarístico, sino de las razones de fondo que exigían esas suti-
lezas -{lue pueden parecer bizantinas- en algunos de los actuales 
autores estudiados, sutilezas necesarias para que sus posiciones 
no coincidieran "expressis verbis" con las herejías ya condenadas. 
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Hubiera sido, también, muy oportuno ofrecer un breve resumen 
de la doctrina de Santo Tomás de Aquino, cuya autoridad teoló-
gica está por encima de todas las escuelas, y en esta materia, 
sobre todo, sus palabras .alcanzan una sublimidad y una unción 
difíciles de igualar; 
De esta forma, hubiera resultado más ponderado el juicio que 
al Autor le merece el hilemorftsmo. Evidentemente es este un te-
ma no fácil ni exento de dificultades. De todas formas, la crítica 
al hilemorfismo no se debe primera ni primordialmente a la física 
moderna. Baste recordar a Locke y su negación de 'ia existencia 
de sustancia. De hecho, la cuestión que le da origen -y el Autor 
lo expone en breves y claras palabras- sigue siendo válida hoy 
día: las relaciones potencia-acto. 
Resulta, en cambio, verdaderamente útil el resumen presen-
tado por Sayés sobre las diversas posiciones de los autores que 
podemos llamar contemporáneos y que, adheridos al hUemorfismo, 
intentan conciliarlo con los elementos aportados por la ciencia. 
Nos referimos a las posiciones de M. de Munnynck, B. Krempel, 
A. Mitterer y Meyer, y a las SUbsiguientes posiciones en torno a 
su aplicación al misterio eucarístico por parte de J. Ternus, Cuervo, 
Selvaggi, COlombo y otros. 
2. La cuestión de los accidentes de pan y de vino 
Si nos parece precipitado y excesivo el menosprecio hacia el 
hilemorfismo -no era necesario rechazarlo tan rotundamente a 
pesar de las innegables oscuridades que comporta-, sí existe una 
afirmación -quizás la única de este excelente libro-, que nos 
parece injustificada. Esta afirmación aparece ya en la página 23, 
y luego se repetirá unas cuantas veces: "Si, de acuerdo con la de-
finición escolástica, o mejor aún aristotélica, de accidente, este no 
tiene ser propio, sino que viene a ser un parásito del ser sustan-
cial, es imposible que siga existiendo de modo alguno, porque no 
queda sino este dilema: o Dios, que mantiene .al accidente en el 
ser milagrosamente, le confiere un ser propio o no se lo confiere. 
En el primer caso, por el hecho de conferirle un ser propio lo con-
vertiría en un algo, en un ser sustancial. En el segundo caso, en 
la suposición de que Dios no le confiera ser alguno al accidente, 
este no pOdría existir. No vale decir que el accidente es pura exi-
gencia de inhesión y que, como tal, seguiría existiendo, aunque no 
se ejerCiera; pues, para que exista una exigencia de inhesión, es 
preciso que haya un algo, un sujeto que exija y esto ya es tanto 
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como admitir un ser sustancial. Se trataría, por tanto, de un mi-
lagro metafísicamente imposible" (p. 23). 
En este caso, evidentemente, como en otros parecidos -pién-
sese p. e., en el concepto de persona-, encuentra la fllosofía peren-
ne la dificultad de abrir sus cauces a algo que excede totalmente 
la capacidad de la inteligencia humana. Nada de extraño tiene 
que sus explicaciones no puedan ser excesivamente convincentes. 
Esto mismo debiera haber llevado al Autor a ser más mesurado en 
el ataque a esta venerable presentación del misterio eucarístico. 
Es innecesaria y sorprende por su radicalidad la .afirmación de 
que en el caso de los accidentes no inheridos a su sustancia se 
trataría de "un milagro metafísicamente imposible". La cuestión 
es, delicada, y el Autor .aduce en este momento a Santo Tomás, 
precisamente en la Summa Theologiae, III q. 77, a. 1, in c. Hubiera 
sido justo ampliar esta cita -y quizás incorporar al texto- con 
la respuesta del Aquinate a la misma objeción, que el Autor estima 
insoluble. Baste recordar estas palabras del ad 2: "Non ergo de-
finitio substantiae est ens per se sine subjecto, sed quidditati seu 
essentiae substantiae ccmpetit habere esse non in subjecto; quid-
ditati autem sive essentiae accidentis competit habere esse in 
subjecto. In hoc autem sacramento non datur accidentibus quod 
ex vi suae essentiae sint sine sUbjecto, sed ex divin'a virtute sus-
tentante. Et ideo non desinunt esse accidentia: quia nec separa-
tur ab eis deflnitio accidentis, nec competit eis definitio substantiae". 
Precisamente es la contestación a la dificultad planteada por 
el Autor, que llama a los accidentes no inherentes en acto a su 
sustancia "un milagro metafísicamente imposible", ya que dejarían 
de ser accidentes para convertirse en sustancia, en "algo". Esta 
conclusión del Autor, quizás, lo que muestre no sea la imposibi-
lidad metafísica de este milagro, sino lo inviable de la posición 
suareciana. En efecto, Suárez entiende que la inherencia actual 
es esencial al accidente existente en acto. De ahí la "imposibilidad 
metafísica" . 
A continuación, el A. pasa a exponer con excesiva brevedad la 
posición de Santo Tomás sobre la cantidad' del Cuerpo de Cristo 
bajo las especies eucarísticas, para concluir con una justísima ob-
servación a lo que Colombo insinúa como una "tercera vía" entre 
la interpretación fenomenológica y la interpretaCión física. "La 
transustanciación -escribe Colombo-, (oo.) es la acción mediante 
la cual Jesucristo transforma en su cuerpo y sangre estas reali-
dades (pan y vino), dándoles en anticipo el modo de existir en 
la eternidad". Sayés observa atinadamente que "no se puede ol-
vidar que el pan y el vino no se convierten en pan y vino glorio-
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SOS, sino en el cuerpo y sangre de Cristo, dejando de existir fun-
damentalmente como pan y vino" (p. 25). 
3. El cambio de perspectiva con l. de Montcheuil 
Con gran acierto, comienza Sayés su estudio de los diversos 
autores y matices dentro de la corriente influenciada por la feno-
menología, por el artículo anónimo de l. de Montcheuil. La fina-
lidad de l. de Montcheuil no es otra que la de "inaugurar un nue-
vo método, capaz de ofrecer una presentación del misterio euca-
rístico más adecuada a las exigencias de hoy y que, por otra parte, 
permanezca dentro de la fe de la Iglesia" (p. 28, nt. 3). Sin em-
bargo, su punto de partida, más bien parece basarse en una vieja 
cuestión ya rechazada definitivamente por el Concilio Vaticano 1: 
la distinción entre verdad científica y verdad religiosa. "El punto 
de partida del anónimo -leemos en la p. 28-, es la distinción 
entre sentido profano y sentido religioso de las cosas. Toda rea-
lidad que nos sale al encuentro posee un sentido religioso y otro 
profano. Una cosa es, por ejemplo, un pedazo de pan en su sentido 
científico, es decir, en sus componentes físico-químicos, y otra muy 
distinta tomarlo en su sentido religioso, como signo de la provi-
dencia paternal de Dios qUe cuida de los hombres. Pues bien, es 
este sentido religioso la realidad fundamental de las cosas y es 
en esta perspectiva del ser religioso donde debemos encontrar el 
planteamiento del problema de la conversión eucarística". 
Tras exponer la aplicación de este nuevo método a la doctrina 
eucarística por parte de l. de Montcheuil, el A. se detiene en las 
parecidas formulaciones de F. Leenhardt y J. de Baciocchi, y 
prosigue -Sayés nunca entrará a fondo en la críUca filosófica de 
la corriente fenomenológica- con esta atinada y suave observa-
ción: "Esta es precisamente la diferencia con la filosofía clásica, 
en la cual, relación, sentido y significado pertenecen siempre a la 
categoría de accidente. En la fenomenología, por el contrario, nos 
encontramos con que la significación o el sentido fundamental de 
las cosas es de carácter ontológico. El ser de las cosas radica fun-
damentalmente en su significación; significación que el hombre 
descubre, pero que por otra parte, es incomprensible sin el hom-
bre, sin una vinculación al sujeto receptor" (p. 50). Seguidamen-
te, expone las posiciones de B. Welte, J. Moller, P. Schoonenberg, 
L. Smits, y Ch. Davis anteriores a la Mysterium fidei, y concluye 
este capítulo con unas atinadas observaciones, para mostrar la 
incongruencia de la explicación aún dentro de la corriente feno-
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menológica : "En efecto, si tenemos en cuenta que, en la moderna 
fenomenología existencial .-escribe en la p. 86-, la relación tiene 
un carácter ontológico y no accidental, y que cambio de relación 
es tanto como cambio de ser, podríamos preguntarnos si en estas 
teorías es posible un cambio auténtico de la realidad del pan y 
del vino: los elementos eucarísticos de pan y de vino, una vez 
consagrados, ¿no mantienen, de hecho, la misma relacionalidad 
que poseían antes de la consagración? ¿Pierden su capacidad de 
alimentar naturalmente? Ahora bien, siendo esta relacionalidad 
antropológica una relacionalidad de valor ontológico, el pan y el 
vino consagrados, ¿no continuarán en el mismo valor de reali-
dad que poseían antes de la consagración? Si la relacionalldad 
natural del pan fuera accidental, no habría problema alguno; 
pero precisamente en la fenomenOlogía existencial dicha rela-
cionalidad es de carácter ontológico". 
4. Después de la "Mysterium Fidei" 
Bajo este apartado se incluye el estudio detenido de dos auto-
res -Schillebeeckx y J. X. Durrwell-, a los que el A. califica como 
buscadores de una síntesis entre la doctrina tradicional y la pers-
pectiva iniclada por 1. de Montcheuil. Quizás hubiera sido más 
justa la calificación de intento de eclecticismo entre dos posturas, 
al parecer, contradictorias, en torno al concepto de verdad y de 
ser. El A. cierra esta exposición con una moderada crítica a los 
intentos antes mencionados: "Uno puede preguntarse si la sín-
tesis fllosófica de Schillebeeckx entre SUbjetividad y objetividad 
escapa de hech'J a la ambigüedad (. . .). Nos dice Schillebeeckx que 
no es la fe de la Iglesia la que crea la nueva significación del pan 
y del víno, si bien es indispensable para proyectar estos signos en 
el nuevo valor de realidad, conferido por Dios. En este caso, sin 
la proyección de la fe de la IgleSia, no habría presencia de Cristo. 
Esta no sería independiente de la fe de la Iglesia. Pero, de todos 
modos, y en linea con el dinamismo objetivo de SchiUebeeckx, tam-
poco la fe de la Iglesia anularía la capaCidad del pan y del vino 
para ·ser proyectados por un incrédulo en su significación natu-
ral, pues, según el dinamismo objetivo, los signos orientan objeti-
vamente hacia la realidad que significan. Ahora bien no cabe duda 
de que el pan y el vino consagrados no pierden su significación 
natural y en este sentido son signos que significan la realidad del 
pan y del vino y, en este mismo sentido, orientan objetivamente 
hacia la misma realidad que significan. Habría, por tanto, dos 
tipos de proyección significativa: la del creyente y la del incrédulo, 
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y ambas estarían igualmente fundadas en la realidad objetiva, 
;porque la significación que el sujeto proyecta es de valor objetivo. 
De este modo el objeto de nuestra fe eucarística no tendría un 
contenido en la realidad absoluta y universal" (p. 122). 
En cuanto a Durrwell, el A. -aduce una observación parecida a 
la ya utilizada a propósito de la hipótesis de Colombo: "Estamos 
·de acuerdo en que el Cristo que se hace presente en la Eucaristía 
es el Cristo glorioso, pero inmediatamente surge un interrogante, 
llUes hay una diferencia entre la transformación que la creación 
experimentará en la escatología y la transformación eucarística 
<le los elementos de pan y de vino. ¿La transformación escatoló-
:gica no respeta siempre la identidad fundamental de la creación?" 
(p. 123). 
Seguidamente, dedica un capítUlo al análisis del tema eucarís-
tico en el diálogo católico-protestante, concretamente en tres do-
"Cumentos, que se citan por extenso: el Acuerdo católico-luterano 
-sobre la Eucaristía (U.S.A., 1967), el Acuerdo anglicano-católico de 
Windsor (1971) y el Acuerdo eucarístico del Grupo de Dombes 
'(1972). En estas reuniones las posiciones de los prOfesores cató-
licos asistentes se encuentran fuertemente influenciadas por la 
-corriente fenomenológica ya expuesta y criticada. El A. hace notar 
,<!ue "si los acuerdos son unánimes en afirmar la realidad de la pre-
sencia eucaristica, no lo son menos en prescindir de determinar 
.,su peculiaridad. Y esta es justamente la verdadera dificultad" 
(p. 149) . 
5 . La presencia eucarística en el Magisterio actual de la Iglesia 
Antes de entrar en el Magisterio de Pío XII y Pablo VI, Sayés 
realiza una breve y certera exposición de la Doctrina enseñada 
"por el Concilio de Trento, sabiendo llamar la atención sobre un 
'punto clave: "la postura del concilio en cuanto deduce la con-
-versión sustancial de las mismas palabras institucionales de Cristo 
-Como una implicación necesaria de las mismas, al tiempo que 
afirma que tal conversión la designa acertadamente la Iglesia con 
'el nombre de transustanciación" (p. 169) . De ahí que el A. pueda 
:sintetizar en breves páginas las reinterpretaciones de Trento ela-
'boradas por K. Rahner, G. Ghysens, E. Gutwenger, Schillebeeckx 
y J . F. Mc. Cue. Especial mención merece dentro de este apartadO 
la delicada exposición y el fino 'análisis realizado por Sayés sobre 
el contenido de la Mysterium fidei, sobre todo en lo concerniente 
a la transustanciación. "Este párrafo -leemos en la p. 191- es 
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de una precisión suma. La transfinalización es admitida como con-
secuencia de la transustanciación. Dado el cambio de realidad, se, 
obtiene un camoio de la significación, y no a la inversa (ideo ..• 
quia). Además observamos cuál es el sujeto de la transfinalización~ 
son las especies, no el contenido sustancial del pan y del vino". 
6. Análisis crítico de las nuevas teorías 
El punto clave, como era inevitable, se sitúa en la transustan-
ciación. El A. lo formula claramente: "¿Basta, pues, mantener el 
' hecho de la presencia y afirmar el hecho de un cambio, sin espe--
cificar el modo como tiene lugar dicho cambio? En otras palabras: 
¿es indiferente cualquier tipo de cambio?". "La fe de la Iglesia 
-contesta sin ambigüedades-, es clara en este sentido: no basta 
cualquier tipo de cambio; se requiere una conversión tal de los 
elementos eucarísticos, que de estos no permanezca realidad al-
guna, sino las solas apariencias o especies, de suerte que podamos, 
decir con toda propiedad que lo que aparece como pan y vino, 
es en realidad el cuerpo y la sangre de Cristo ( ... ). Por consi-
guiente, el modo de presencia está implicado en el hecho mismo, 
de la peculiaridad de esta presencia. La Iglesia concluye la tran-
sustanciación de las mismas palabras de Cristo: porque Cristo 
dijo que lo que ofrecía bajo la apariencia de pan era realmente, 
su cuerpo por esto la Iglesia mantiene la conversión del pan y del 
vino en el cuerpo y s'angre de Cristo. La transustanciación está 
implicada en las palabras de Cristo y en ellas tiene su origen (. .. ). 
En este sentido hemos de decir que la interpretación rahneriana, 
de Trento no responde a ,las exigencias de la fe de la Iglesia. Rah-
ner trata más bien de desembarazarse del auténtico compromiso 
que supone la transustanciación, para presentarla lisa y llana a 
los ojos de los protestantes; pero soslayar el verdadero peso de la 
transustanciación supone olvidar toda una reflexión multisecular-
de la Iglesia, que se ha preguntado cómo es posible que lo que apa-
rece como pan y vino sea en realidad el cuerpo y la sangre de-
Cristo. La transustanciación va implicada ciertamente en la a:ftr-
mación Esto es mi cuerpo, Esto es mi sangre, pero va implicada 
como medio intrínseco que la posibilita, la garantiza y la aclara. 
La conversión de la realidad del pan y del vino en la realidad del 
cuerpo y la sangre de Cristo, de modo que de los primeros no quede' 
realidad alguna, sino las solas apariencias, es condición 'indispen-
sable para poder afirmar que lo que aparece como pan y como> 
vino es en realidad el cuerpo y la sangre de Cristo" (pp. 235-237), 
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La cita ha sido larga, pero queda justificada, dado que este es 
el tema clave del libro y el punto desde el cual el prof. Sayés 
critica con suavidad y mesura -pero sin ambigüedades-, las hi-
pótesis iniciadas con el anónimo de 1. de Montcheuil, y que tanto-
eco periodistico consiguieron en los pasados años. 
7. El sentido común del realismo filosófico 
Hemos dicho anteriormente que el A. no ha entrado a fondo 
en la crítica a la filosofía subyacente al "nuevo método teológico" 
que intenta instaurar l. de Montcheuil. No ha hecho esto, porque 
ha querido situarse por encima de las escuelas filosóficas; pero 
ello no quiere decir que en el subsuelo de sus afirmaciones no exis-
ta un fundamento estable: el del sentido común "Y es que -como 
hace notar en la p. 257-, por muchas vueltas que le demos, en el 
terreno de la ontología no hay intermedio posible entre lo obje-
tivo y lo subjetivo; en el campo del ser, o se es o no se es. Y de la 
misma manera que de Jesús de Nazaret decimos que es absoluta-
mente el Hijo de Dios, independientemente de que se crea o no en 
El, de los elementos eucarísticos decimos que son absolutamente 
para todos el cuerpo y la sangre de Cristo, independientemente 
de que se crea' o no en esta verdad". 
Esta filosofía del sentido común, este realismo ontológico, se 
encuentra enraizado en la misma objetiVidad de las verdades con-
tenidas en nuestra fe, formando parte de esa filosofía cristiana' 
que es patrimonio común de los creyentes. Por eso, nos parecen 
especialmente clarividentes estas palabras del prof. Sayés con las 
que cerramos esta recensión: "Debemos recordar que lo que en-
tendemos por filosofía cristiana no tiene tanto sus fuentes de ins-
piración en Platón o Aristóteles, cuanto en el realismo básico im-
plicado en nuestra revelación. La filosofía cristiana es más bien, 
de carácter deductivo, en el sentido de que su tarea ha sido más 
bien explicitar el contenido filosófico implicado en nuestras afir-
maciones de fe (. .. ) cuando cada vez más se comprueba que la 
originalidad filosófica de Santo Tomás se debió más al concepto de 
creación que a las fuentes aristotélicas y platónicas que tanto 
manejó y de las que tanto se sirvió, uno llega casi a convencerse 
de que nuestra filosofía cristiana debe más al realismo implicado 
de forma básica y fundamental en nuestra fe que a la , herencia 
determinada de una particular filosofía. También hoy tiene la 
Iglesia la tarea de mantener este realismo implicada en nuestra 
fe y de salvar el valor propio del cuerpo y de la materia frente a 
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una fenomenología existencial y una filosofía trascendental que 
paradójicamente tratan de dIsolverlos. Se puede defender la tran-
sustanciación sin tener nada que ver con el concepto aristotélico 
de sustancia. Y sería injusto calificar de aristotélico a quien, lejos 
de defender el concepto hilemórfico de sustancia, cree y funda-
menta su fe en el realismo básico y fundamental que va implícito 
en la tradición eucarística de la Iglesia" (pp. 269-270). 
LUCAS F. MATEO SECO 
G. ALBERIGO - F. MAGISTRETTI (a cura di), Constitutionis Dogma-
ticae Lumen Gentium Synopsis Historiea, Bologna, Istituto per 
le Scienze Religiose, 1975, XXXVIII + 610 pp., 23 x 29. 
El Prof. Alberigo, tres años después de la clausura del Concilio 
Vaticano Ir, había ya ofrecido a los investigadores unas Concor-
~ancias del vocabulario de la Constitución Lumen Gentium (cfr. 
G. ALBERIGO, l'ndiees verborum et locutionum decretorum Concilii 
Vaticano Il. 3. Lumen Gentium, Firenze 1968), que desde entonces 
lueron un precioso instrumento de trabajo para los estudiosos de 
la eclesiología y de la dogmática en general. Ahora, con la nueva 
publicación que presentamos, el instrumental procedente del Is-
tituto per le Scienze Religiose se enriquece con una nueva herra-
mienta cuya utilidad será difícil exagerar. 
Contiene el libro, como el título de la obra indica, una historia 
~e la redacción de la Constitución Lumen Gentium en forma si-
nóptica, complementada en apéndice con todo un conjunto de 
documentos fundamentales para la interpretación no ya de esa 
historia sino, sobre todo -que es de lo que se trata-, del texto 
solemnemente aprobado por Pablo VI en 21-XI-1964 (justo a los 
11 años fecha Alberigo la presentación de la Sinopsis). Descri-
bamos brevemente esos contenidos. 
El cuerpo de la obra está constituído por la Sinopsis (pp. 3-340) . 
. Los redactores han identificado 7 redacciones sucesivas del esque-
ma de Constitución y con ellas se construye la Sinopsis. Son las 
siguientes, en la terminología de Alberigo: 
1. redacción preparatoria (23-XI-1962); 
2. redacción Philips (circulación privada desde 22-XI-1962); 
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3. redacción Philips revisada (circulación privada desde fe-
brero 1963 y tomada como base por la Comisión doctrinal 
doctrinal el 6-III-1963); 
4. redacción Philips enviada a los Padres (dos fascículos de la 
Políglota, mayo y agosto de 1963); 
5. redacción después de la discusión en el aula y de las en-
miendas (fascículo de marzo 1964); 
6. redacción precedente después de las enmiendas de Pablo VI 
(7-VlI-1964) ; 
7. redacción definitiva (21-XI-1964). 
Este número de redacciones podrá sorprender un tanto a los 
conocedores de la materia que, de ordinario, suelen referirse a 
cuatro redacciones, es decir las correspondientes a los números 
1, 4, 5 Y 6 en una sola, y 7, más conocidas como esquema primi-
tivo (= 1), esquema Philips o textus prior (= 4), textus emenda-
tus (= 5, 6) Y texto definitivo (= 7). Como se ve, Alberigo y su 
equipo toman además en cuenta las dos redacciones no oficiales 
del esquemaPhilips (= 2 Y 3) Y -quizá sin necesidad- dan el 
tratamiento de redacción autónoma a la situación en que quedó el 
textus emendatus después de las breves observaciones que envió 
Pablo VI a la Comisión Doctrinal. En realidad, el mismo Alberigo 
reconoce que las 7 redacciones se agrupan -dice él- en cuatro 
"familias" que, en resumidas cuentas. se reconducen a aquellas 
cuatro "tradicionales". Es importante esto porque,a la hora de 
disponer su Sinopsis, los redactores operan de ordinario sobre la 
base no de 7 sino de 4 columnas, que corresponden a las redaccio-
nes 1, 2,4 Y 7: la redacción n.O 3 aparece anotada en la columna 
de la n.O 4, y las redacciones 5 y 6 en la de la n.o 7. Una serie de 
notas a pie de páginas recoge esas variantes textuales. 
La columna 7, que reproduce -como digo- el texto definitivo, 
es la que va "gobernando" la Sinopsis. Por eso, todas las redac-
ciones precedentes se disponen en el texto de forma que sirvan a 
la interpretación del documento definitivo que es, como veremos, 
a lo que acertadamente se ordena el inmenso trabajo del equipo 
redactor. Para ello los colaboradores de Alberigo no tiene inconve-
niente en fraccionar o repetir textos, con tal que, en cada mo-
mento, el lector disponga, junto al texto final, de todos los pre-
cedentes. 
Digamos, finalmente, que una segunda serie de notas a pie de 
página proporciona al estudioso, con una minuciosidad impresio-
-347 
RECENsrONEs 
nante, las referencias a los textos paralelos del Magisterio prece-
dente y de los demás documentos contenidos en el Apéndice de 
la obra. A mi parecer, esta es una de las aportaciones de mayor 
utilidad contenidas en este libro. 
¿Qué documentos se agrupan en el Apéndice? Primero, los 
del Magisterio, como dijimos; en concreto: la Consto Pastor Aeter-
nus del Vaticano I, el llamado esquema Klentgen también del Va-
ticano I, y los dos documentos magisteriales interpretativos del 
citado Concilio: la célebre declaración colectiva del Episcopado 
alemán y la carta de Pío IX Mirabilis illa constantia; finalmente, 
la encíclica Mystici Corporis. Hubiera sido de gran utilidad incluir 
también la encíclica Satis cognitum, de León XIII. 
En un segundo grupo aparecen cuatro proyectos propuestos de 
forma más o menos oficial -Alberigo no se pronuncia- por di-
versos grupos conciliares: alemán (esquema Rahner), chileno (es-
quema Medina), italiano (esquema Colombo), francés (esquema 
Congar). 
Un tercer grupo contiene unos textos de actos conciliares im-
portantes para la hermenéutica de Lumen Gentium: las cinco 
proposiciones votadas el 30-X-1963, las observaciones de Pablo VI, 
el voto de la Pontificia Comisión Bíblica de 31-V-1964, las "relatio-
nes" de la Comisión doctrinal justificando el textus emendatus 
(:= 6 de Alberigo), la expensio modorum de oct.-nov. 1964 (estos 
dos últimos documentos llevan referencias marginales que per-
miten la inmediata identificación en la Sinopsis de la materia 
correspondiente) y, por último, la fórmula (en sinopsis) con que 
Pablo VI aprobó y promulgó la Constitución Lumen Gentium. 
Unos índices completísimos constituyen la última parte del 
voluIl!en. Son 9: de citas escriturísticas, de Concilios, de Romanos 
Pontífices, patrístico, de libros litúrgicos, de textos canónicos, de 
lugares paralelos, onomástico y de autores citados. 
El Prof. Alberigo en la breve introducción al volumen explica 
los criterios de selección de los materiales utilizados (tanto para 
la Sinopsis como para el apéndice), distinguiendo entre elemen-
tos necesarios para la "hermenéutica" de la Constitución y los 
que lo son para la "historia" de la misma. Ayudar a lo primero es 
lo que pretende la obra según nos dice el director del equipo. ¿ Con 
qué criterio hace la distinción? La selección del material impres-
cindible para la buena hermenéutica del texto, "per sfuggire al 
vizio dell'arbitrarieta, deve fondarsi' su riferimenti oggetivi re-
lativi alla natura stessa del documento, di cui si vuole conoscere 
la portata storica e dottrinale. L'unica risposta adeguata a tale 
esigenza El parsa quella di fare riferimento alla natura assem-
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bleare del testo conciliare e perció privilegiare la documentazione 
che formalmente l"assemblea conciliare, o i suoi organi qualifi-
cati, hanno utilizzato nelle varie fasi per giungere sino al testo 
definitivo" (p. VU). 
Una observación material: el papel de esta obra no es de buena 
calidad, se transparenta el texto y su excesiva delgadez en pro-
porción a las notables dimensiones del formato, dificulta el ma-
nejo y la rápida localización de las páginas. Para una segunda 
edición nos atreveríamos a aconsejar a los editores utilizar papel 
más fuerte, aunque el volumen aumente en grosor. Bien lo me-
rece la obra. 
PEDRO RODRÍGUEZ 
Sociedad Mariológica Española, Enciclopedia mariana posconci-
liar. Madrid, Coculsa, 1975, 509 pp. 21 X 28. 
Obra en equipo de la Sociedad Mariológica Española, compren-
de tres secciones, que, contando con la peculiaridad de cada una 
de ellas y la diversidad de los autores. mantienen la variada ho-
mogeneidad, casi conseguida, del conjunto: nota esta caracterís-
tica de la Sociedad Mariológica en sus treinta y seis años de que-
hacer teológico en el c.ampo de su especialidad. 
La primera parte es, dentro de las limitaciones espaciales, no 
S910 un informe sino la serena valoracion del desarrollo de los dog-
más, creencias y culto mariano, desde el Evangelio hasta nuestros 
días. Y luego, sobre el texto conciliar -traducido expresamente 
para la Enciclopedia-, "se ofrece una justa valoración del ca-
pítulo VIII de la Lumen Gentium examinado en sus diferentes 
aspectos": son las palabras con que presenta la Enciclopedia el 
P. BallQ, hasta este año presidente de la Academia Pontificia Ma-
riana Internacional, quien brevemente, y con una modestia ejem-
plar, en la Presentación resume su propia, laboriosa y eficiente 
aportación al esquema aprobado en el Concilio. 
En la segunda sección se ofrece un panorama informativo; 
"La Virgen María en el Posconcilio", en que se estudia el puesto 
que la Virgen Santísima ocupa en el Magisterio Pontificio, en los 
Congresos Mariológicos, en el culto oficial y devoción particular, 
tanto en los diversos países católicos, como en las confesiones 
cristianas no católicas. Se estudian además las apariciones de la 
Virgen y el fenómeno contestatario actual contra la devoción ma-
riana. Interesa especialmente esta sección porque las informa-
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ciones diversas las presentan expertos €n la materia, que además 
son naturales de los d,istintos países cuya actividad mariana se 
reseña, e incluso representantes de esas confesiones no cató-
licas, que vienen asistiendo ya, en esperanzador acercamiento, a 
los Congresos mariológicos internacionales. 
La tercera parte presenta la aportación que la Mariología, o 
TeOlogía mariana, ofrece en el tiempo posconciliar, tanto en el 
campo de la teOlogía positiva (Sagrada Escritura, Patrística, Li-
turgia), como en la teología sistemática: y así se exponen -con 
la densa brevedad exigida en una oDra como la presente- "aten-
diendo especialmente a la renovación y desarrollo determinados 
y ya iniciados por el Vaticano II" (P. BaliQ), los grandes temas de 
la Mariología: maternidad divina, virginidad perpetua, su aso-
ciaci(m especial y única a la obra redentora de Cristo, culto y de-
voción a la Madre de Dios, y las relaciones de María con la Iglesia,; ' 
en el misterio de su transcendencia maternal y de su inmanencia 
como miembro cualificado de la misma Iglesia. Estos temas se 
desarrollan con amplitud, para dar una solución positiva, al mar-
gen del pretendido revisionismo que algunos teólogos han querido 
adoptar con respecto a dichos dogmas. Se excluyen, dada la des-
tinación de la obra, las cuestiones de pura escuela y otras que, 
sin serlo del todo, ayudan en la Mariología a completar, en su 
planteamiento y estudio, el mejor conocimiento de los dogmas. 
Dentro de esta sección se estudia, además del culto y la devoción 
junto con la espiritualidad en la pastoral de hoy, la situación de 
los dogmas y el culto a María en relación al Ecumenismo. Y final-
mente se ofrecen los últimos datos arqueológicos e iconográficos 
sobre el culto mariano más una relación de las publicaCiones pe-
'. riódicas marianas. 
La Bibliografía seriamente seleccionada la creemos suficiente 
dentro del plan de la obra. 
Cuarenta especialistas han trabajadO en la redacción de la En-
ciclopedia, pulcra y esmeradamente presentada. Son españoles los 
más, varios extranjeros, y por tanto no todos de la Sociedad Ma-
riológica, que la edita. Pero a todos califica el P. Balic,; como "los 
autores más cotizados en el campo de la teología católica". He 
aquí sus nombres, por el orden de sus colaboraciones: 
N. García Garcés, CMF, E. Llamas, CD, actual Presidente de 
la Sociedad, J. A. de Aldama, SJ, L. M.a Herrán, J. Esquerda 
Bifet, O. Domínguez, OM!, A. Luis, CSSR, M. Garrido, OSB, 
M. García Miralles,OP, D. Fernández, CMF, A. Rivera, CMF, 
A. Back, R. Laurentin, C. Straeter, G. M. Besutti, B. Przybylski, 
H. M. Guindon, E. R. Carroll, G. Vallejo, F. Arango, l. Ortiz de 
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Urbina, SJ, E. L. Mascall (anglicano), W. Borowski (lute:t'ano)~ 
H. Chavannes (calvinista), l. Bengoechea, CD, B. Monsegú, CP. 
C. Pozo, SJ, J. M.a Alonso, CMF, M. de Tuya, OP, J. lbáñez, F. Men-
doza, F. de P. SOlá, SJ, J . M.a Casc.ante, S. Folgado, OSA, M. Lla-
mera, OP, P. de Alcántara Martínez, OFM, l. de la Inmaculada,. 
CD, F. Ochayta, S. Bartína, SJ y G. Gironés. 
Tal número, y la diversa procedencia de sus autores, explica. 
que, dentro de la unidad, no uniformidad, que ha mantenido siem-
pre la Sociedad Mariológica Española, el lector encuentre en esta 
obra, algunos aspectos ínterpretativos, de los que ciertamente no· 
se responsabiliza necesariamente la entidad que dirige la Enci-
clopedia. 
Pero la obra, en su conjunto, responde al propósito que en el 
Prólogo señala el P. García Garcés, fundador y alma de la Socie-
dad en estos años de constante y sólido quehacer de la Sociedad: 
"Ella podrá servir a muchos cristianos de guía en el descubrimien-
to y exploración de ese "mundo nuevo", singular y maravilloso . 
que es, según el pensamiento genial del cardenal Berulle, la Vir-
gen María... Lo brindamos cordialmente a todos los cristianos: a 
los que aman a María y desean conocer más a fondo las razones 
de su amor; a los que,afectados por la crisis 'actual, vacilan en 
su adhesión a ella, y también .a los que aman a Cristo, pero des-
conociendo un aspecto del plan de Dios, pretenden alcanzar al 
Hijo sin la Madre". 
Con ese propósito, la Enciclopedia, en general serena y Obje-
tiva, con talante' netamente teológico, expone los dogmas en sen-
tido católico, el que siempre y en todas las comunidades de la 
cristiandad ha presentado el Magisterio, ha celebrado la Liturgia 
y han profesado los fieles en las fórmulas de Fe, en las fiestas 
locales, y, en fin, en toda la amplitud de su vida cristiana. 
Junto al sentido católico de las verdades marianas, se exponen, 
para su acribia, algunas de las plurales explicaciones, a la hora de' 
explicar teológicamente las verdades indiscutibles. Y es en estos 
estudios -o por la brevedad que impone la naturaleza de la obra. 
o por no tener siempre bien en cuenta el ancho campo a que va 
destinada- donde se proponen alguna, rara vez, sin la suficiente 
explicación, hipótesis de trabajo o teorías personales. Digamos, por 
citar el caso más relevante, La Virgen en la Biblia. 
No obstante esta leve observación, y algunos otros detalles dis-
cutibles, sobre todo en el tono excesivamente técnico de algunas 
exposiciones, la Enciclopedia merece un elogio amplio y personal 
para la Sociedad Mariológica y sus miembros, y para los espe-
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-cialistas invitados, que han hecho posible ese valiosísimo ins-
trumento de consulta -de incitación también a una más dete-
nida información o estudio-- sobre temas tan interesantes y tan 
vitales. Es urgente no sólo saber (estar enterados) sino vivir ple-
namente el misterio de la Iglesia, donde la reflexión cristiana 
--dice Pablo VI- ha llevado a los cristianos a encontrar como 
raiz del misterio de Cristo y como coronación de la Iglesia "la 
misma figura de mujer: La Virgen María, Madre precisamente de 
Cristo y Madre de la iglesia" (Marialis cultus). 
LAURENTINO M.a HERRÁN 
Franco DELLA FIORE, II l7lueoo catechismo antico. Contributo alla 
jormazione di una mentalita di jede, Torino, Societa Editrice In-
ternazioriale,- 1972, LV + 918 pp., 16 X 23. 
El próximo Sínodo de los Obispos, que abordará el tema de la 
catequesis -en especial de la juventud-, hace que mantenga toda 
su actualidad esta obra de Franco della Fiore, que alcanzó su 
3.a edición en 1972, siendo la primera el año anterior. 
El autor de esta obra, escrita en elegante italiano, da mues-
tras de conocer bien la situación actual de la catequesis en -todo el 
mundo y en especial en Italia. Se trata del salesiano Franco della 
_Fiore, profesor del Instituto P.A.S. de Roma, un educador de no-
table experiencia en la catequesis. 
No camina esta obra por las alturas de la especulación, pues 
se trata de 'algo más directamente pastoral. Con palabras del sub-
título quiere ser un "con tributo alla formazione di una mentalita 
(li fede". Se trata, en una palabra, de un catecismo de adultos. 
El Directorio General de Pastoral Catequética, de la Sagrada 
Congregación para el Clero 1, ha urgido la atención de este tipo 
de catequesis. Un requisito indispensable suyo es tratar a los 
adultos como tales, no como a jóvenes o niños. Ciertamente al-
-gunos podrán comenzar por unos rudimentos, pero otros muchos 
necesitan ~ada vez más- una catequesis completa según la Fe 
católica. Indica este Directorio que la catequesis de adultos debe 
(lesarrollar los fundamentos racionales de la fe: "La Iglesia siem-
pre ha defendido los fundamentos racionales de la fe contra el 
.ftdeísmo. La catequesis debe desarrollar cada vez más una recta 
1. DIRECl'ORIO GENERAL DE PASTo.RAL CATEQUÉTICA, Sagrada Congrega-
ción del Clero, Madrid, Secretariado. Nacional de catequesis, 1973. 
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inteligencia ' de la fe, para demostrar que el acto de fe y las ver-
·dades que creemos están conformes con las exigencias de la razón 
humana. La catequesis debe mostrar que el Evangelio es siempre 
actual y oportuno. Hay que promover, por consiguiente, la acción 
:pastoral de la doctrina y de la cultura cristiana (n.o 97). 
Es deseable además, que esta catequesis sea elaborada con ri-
~or científico y emplee un lenguaje atrayente, capaz de mantener 
'el interés de este público adulto. Según nuestro parecer este Nuovo 
-catechismo antico logra adecuadamente los objetivos propuestos, 
-siendo el principal de ellos la difusión del conocimiento vivo de la 
doctrina católica. 
Presenta el mensaje cristiano que es revelado por Dios al hom-
bre: "E la vita stessa di Dio, e, in questa e da questa, il disegno 
,di Dio sull'universo, ossia le ragioni per cui gU uomini esistono, 
,sia singulármente sia comunitariamente" (p. 3). 
A partir de aquí Franco della Fiore articula el contenido de 
'esta obra en dos grandes 'apartados: l. La historia de la Salvación 
·en relación con la humanidad, II. La historia de la Salvación en 
relación con el individuo. En la primera parte trata sobre: el 
misterio de Dios, Uno y Trino; los comienzos de la historia de la 
S.alvación con la Creación y el pecado orignal; Jesucristo como 
\Centro de la historia de la salvación; y la Iglesia como sacra-
mento universal de salvación. La segunda parte está dividida en 
dos secciones: el hombre llega a ser cristiano ,-"dell'uomo al cris-
tiano"- y el cristiano que vive como tal: "la vita cristiana". La 
primera está dedicada al estudio de la moral natural -ley, liber-
tad y conciencia-; la gracia como principio sobrenatural del obrar 
cristiano; y la acción eficaz de Cristo en los s.acramentos. En la 
'segunda trata de las virtudes teOlogales; las bienaventuranzas; la. 
'vocación a la santidad; así como las relaciones con Dios, consigo 
mismo y con los demás. Esta descripción permite observar que 
trata las principales verdades, expuestas en otras ocasiones según 
-el conocido orden del Credo, Mandamientos, Sacramentos y la 
Oración; si bien lo hace en un nuevo esquema conceptual, que re-
'sulta atractivo y no resta cohesión ni fuerza intelectual a las 
mismas. 
El contenido está centrado en la historia de la Salvación, y 
tiene por ello esa perspectiva cristocéntrica que se aconseja para 
la catequesis (cfr. Directorio ... n.o 40): "se vogliamo riassumere in 
'una formula, in che cosa consiste il messaggio cristiano, potrem-
mo dire che esso consiste nell'aderire .a Cristo: aderire a Lui come 
verita, come via, come vita (cfr. Gio. 14, 6); aderire con la mente, 
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col cuore, con la volonta; fare, insomma, della vita di Cristo la 
propria vita, secondo la parola di S. Paolo 'mihi vivere Christus' 
(Fil 1, 21): per me la vita e Christo. 
Da questa centralita del Cristo scende che qualumque motivo 
e qualunque atteggiamento del cristiano importano riferimento 
essenziale a Cristo" (p. 5). De los temas tratados vamos a destacar 
aquí -por su importancia y por el acierto del autor-algunos que 
se refieren a la Iglesia, a la moral cristiana y a la Eucaristía. 
El estudio sobre la Iglesia -sacramento universal de Salva-
ción- abarca los aspectos jerárquicos y carismáticos, cuya per-
fecta compenetración desde los orígenes se pone de manifiesto en 
las palabras del autor que muestran su planteamiento frente .a los. 
fáciles intentos de separación: "Una recente ecclesiología vorreb..,. 
be verde re nelle comunita apostoliche due diversi tipi di organizza-
cione: una, gerarchica, che sarebbe propria delle Chiese ebraiche. 
palestinesi; l'altra, carismatica, che sarebbe propria delle Chiese 
gentili, paoline. Una tesi siffata urta contro precise testimonianze 
circa 11 carattere gerarchico di talune, almeno, delle Chiese paoline 
(cfr. Atti 14,23; Fil. 1, 1) (p. 177). 
En consonancia con la naturaleza de la Iglesia estudia el Ma-
gisterio. Sale al paso de opiniones que minusvaloran la adhesión 
que el católico debe 'a este Magisterio -aunque no sea propuesto 
como infalible- si quiere mostrarse fiel hijo de la Iglesia. En el 
caso de los expertos esta adhesión: "Significa pero che essi -e 
tanto PÍlI i semplici fedeli- non debbono, di loro opinioni in con-
trasto con la dottrina, pur non infallibilmete proposta dal Magis-
tero, fare oggetto di predicazione e di catechesi" (p. 193). 
El estudio de la vida moral del cristiano está bien llevado en 
esta obra, y constituye una de sus más valiosas aportaciones a la 
catequesis, ya que a veces resulta la parte menos elaborada en 
este tipo de obras; y cuando no, se echa en falta una cierta ac-
tualización. En este caso el prof. della Fiore ha acertado. Estudia. 
primeramente la vida moral según los principios de la ley natu-
ral, que luego se enriquecen por los principiOS sobrenaturales. Tiene 
muy en cuenta la mentalidad de algunos Que hacen una clara 
manifesttación de escepticismo y desconocen la universalidad e in-
mutabilidad de la ley natural. 
Como una particularidad de este carácter permanente a las 
normas objetivas de moral, dedica un apartadO a un asunto tan 
candente como es la educación sexual. Siguiendo los documentos 
del Magisterio se hace eco de la probada ineficacia práctica de la. 
simple instrucción en este campo, y de los claros daños en el caso 
354 
RECENSIONES 
de la instrucción colectiva (p. 324). Indica, por le contrario, que 
la verdadera educación sexual debe realizarse en el momento y 
en la medida oportunos; con las debidas cautelas; y por quienes 
tienen responsabilidad y capacidad para hacerlo (pp. 329; 331). Son 
medidas que garantizan la verdadera educación y llevan a cuidar 
los pequeños detalles -modestia y pudor, dominio de la curio-
sidad, etc.- tanto como los medios sobrenaturales: la oración, los 
sacramentos y el recurso fl1ial a la Santísima Virgen (p. 325-326). 
Al comienzo de este apartado dice: "E certo, comunQu,e, che il pro-
blema del'educazione sessuale e stato artiflcialmente gonflato: 11 
boom dell'educazione sessuale non El un fenomeno spontaneo ma, 
per gran parte almeno, e un fenomeno alla cui radice ci sono inte-
ressi di denaro e potenza di réclame, che sfruttano quei formidabili 
alleati che sono l'humana concupiscenza e, in genere, le umane 
passioni" (p. 325). 
En relación con las dimensiones sobrenaturales de la moral 
cristiana destaca el autor los principales rasgos que la caracterizan: 
"moral sobrenatural", que dispone de medios sobrenaturales y eleva 
al hombre por encima de las fuerzas naturales, aunque sin desarrai-
garle del mundo; "moral abierta" y "moral de principios", que son 
normas objetivas de moralidad. En el estudio de estas caracterís-
ticas el lector encontrará los elementos para hacer un juicio sereno 
del subjetivismo -"ser auténtico", "realizarse"-, que confunde el 
perfeccionamiento personal con la espontaneidad instintiva: "E, di 
fatto, se queste parole signiflcano quello che suonano, signiflcano che 
il se stesso e per ciascuno la meta e l'ideale: assegnano, cioe, a 
ciascuno il suo proprio se stesso come modello e forma ideale del 
proprio agire. 
Ma il 'se stesso' di ciascuno e un essere limitato, difettoso, 
con tendenze cauttive e istinti malvagi, e non solo con aspirazione 
nobili e nobili impulsi. Se debbo essere me stesso e realizzare me 
stesso, debbo dunque metter in atto la mia superbia e il mio 
egoismo, la mia vanita e la mia concupiscenza ... Nell'imperativo 
dell'essere se stessi si ripresenta cosi --sotto una formula che 
vorrebbe degniflcarlo e nobilitarlO- il medesimo giro di concetti 
che abbiamo gia denunciati: dell'io come assolutto, della perso-
nauta come origina lita, della liberta come spontaneita, ecc. E la 
formula suprema dell'egoismo etico: chiudere lo sforzo morale nell' 
ambito angusto del proprio io, che e poi negarlo come sforzo . mo-
rale, dal momento che non occorre sforzo alcuno per adeguare il 
dover essere a quello che si' e" (pp. 336-337). 
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En la segunda parte, dedicada al estudio de la vida cristiana, 
y de los medios para lograrlo, merece ser destacado el estudio so-
ber la Eucaristía, sacramento de la caridad. Analiza detallada-
mente sus principales aspectos: la Santa Misa como Sacrificio de 
la Cruz, el misterio de la presencia real-sustancial de Cristo 
frente a ciertas doctrinas recientemente rechazadas por Pablo VI, 
y la Eucaristía en cuanto sacramento, que alimenta y fomenta la 
vida sobrenatural del cristiano. Como síntesis de la doctrina sobre 
la Eucaristía queremos recordar las palabras del Prof. della Fiore 
sobre la Santa Misa: "Rinnovamento del sacrificio della Croce, 
applicazione della redenzione per quello operata, ricordo peren-
nemente richiamato dell'amore del Cristo. Quisti tres aspetti in-
dissolubilmente uniti, cosi vengono sintetizzati dalla Mysterium 
Fidei, che riprende il decreto del Tridentino (. .. ). Cosi pure il Va-
ticano II: Gesu Cristo '... istitui il Sacrificio eucaristico del suo 
Corpo e del suo Sangre, onde perpetuare nei secole, fino al suo 
ritorno, il sacrificio della croce, e per affldare cosi alla sua d11etta 
Sposa, la Chiesa, 11 memoriale della sua morte e della sua resu-
rrezione .. .' (S. C. § 47)" (p. 676). 
En una obra de este estilo que tiene como objetivo presentar 
una buena síntesis -enraizada en el Magisterio de la Iglesia- el 
lector agradece el planteamiento correcto y seguro de la doctrina, 
junto a una present.ación atractiva del mensaje cristiano. Con-
sideramos que Franco della Fiore logra efectivamente llenar estas 
aspiraciones. Es un ejemplo de atractiva y documentada presen-
tación de las verdades de la fe, con el sentido emirientemente prác-
tico de quien conoce las dificultades y objeciones que actualmente 
se plantean al hombre corriente. 
Esta voluminosa obra de 895 páginas contiene dos índices: ge-
neral y analítico, éste muy extenso y pormenorizado. Incluye otros 
índices de citas distribuídos en el Siguiente orden: citas de la Sa-
grada Escritura, de los documentos del Magisterio anteriores al 
Concilio Vaticano 11, de este Concilio, de discursos de Pablo Vl 
---que sigue desde 1963 a 1971-, y del Magisterio Episcopal. Los 
temas están tratados con amplitud -aunque sin caer en la dis-
persión-, y con esa rara profundidad, que es asequible a un pú-
blico adulto medianamente formado. 
Añadimos, antes de terminar, que nos hubiera gustado encon-
trar algunas referencias a la doctrina de los Padres de la Iglesia. 
En sus escritos han demostrado ser muy buenos catequistas que 
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sabían transmitir la Fe de Jesucristo con don de lenguas. Por eso, 
siguen teniendo interés para una persona medianamente formada. 
Auque parece que este tema ha quedado fuera de las aspiraciones 
del autor, consideramos que hubiera sido interesante y útil para 
los catequistas encontrar buenas referencias a la patrística. 
En definitiva, nos parece que el título define perfectamente el 
contenido de esta obra de Franco della Fiore. Armoniza bien 
la doctrina segura y clara, el rigor científico, la conexión con 
la vida, y el don de lenguas. Prestará un buen servicio en la 
catequesis de adultos: más si se traduce pronto a nuestra len-
gua. Ta:inbién para la formación de catequistas pues cada uno 
"instruído acerca del Reino de los Cielos es semejante a un 
padre de famili:a, que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas 
antiguas" (Mt 13, 52). 
JESÚS ORTIZ 
Elías YANES, El .discernimiento pastoral, Madrid, Ediciones Marova, 
1975, 136 pp., 13 X 21 
Mons. Yanes, Obispo Auxiliar de Oviedo y Secretario de la 
Conferencia Episcopal Española, ha concentrado en este /pequeño 
libro unas notas de reflexión teológica y pastoral que responden 
adecuadamente al título que las agrupa. El autor sabe muy bien 
que nos encontramos en "momentos de cambio y de cierta con-
fusión" (p. 7) Y con estas páginas pretende no "dar soluciones 
concretas a los problemas planteados, sino más bien indicar acti-
tudes, condiciones y criterios necesarios para hallar en cada caso 
la solución que más se ajuste al Evangelio" (ibidem). Mueve al 
autor el convencimiento de que "es Obligación de todo cristiano 
discernir la acción del Espíritu de Dios, no sólo en relación con 
su vida espiritual personal, sino en todo cuanto se hace hoy en 
la IgleSia de Jesucristo" (ibidem). Tal vez esta última frase, dicha 
así, parezca señalar un ámbito excesivo de responsabilidad para 
el "común de los fieles". Pero quien se adentre en las breves pá-
ginas de Mons. Yanes comprenderá muy bien el objetivo y el al-
cance de lo que se pretende en este libro: se trata, sencillamente, 
de ayudar al cristiano --8.acerdote o laico- a "discernir" la vo-
luntad de Dios en medio de las tensiones y dificultades que ofrece 
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la vida contemporánea de la Iglesia, en sí misma y, particular-
mente, por la continua incidencia de los problemas socio-políticos. 
El autor enfoca esa búsqueda de la voluntad de Dios, sobre todo, 
en orden al trabajo propiamente pastoral. 
Después de unas breves páginas para ponderar la necesidad y 
urgencia del discernimiento, el autor (cap. 11) señala las dificul-
tades que se le oponen (11 dificultades bien diagnosticadas, espe-
cialmente la sexta -"el deseo de permanecer en la duda" (p. 14)-, 
inconfesada de ordinario ... ) y las condiciones o -actitudes espiri-
tuales previas para poder realizarlo (cap. un. Llamo la atención 
sobre la séptima de esas actitudes -la alegria cristiana-, a la 
que se opone --dice Yanes- "el ánimo entristecido de progresistas 
o integristas, agresivos por distintas razones contra la Santa Ma-
dre Iglesia, predispuestos a la desconfianza" (p. 26). 
A mi entender el capítulo V es el corazón de estas notas teoló-
gico-pastorales. Se trata de describir los "criterios de discerni-
miento", es decir, los elementos objetivos desde los cuales some-
ter a un test de legitimidad a la profusa variedad de plantea-
mientos y tendencias que circulan por la "sociología" eclesiástica. 
Me limito a enumerarlos. Todo lo que pretende "ser de Dios": 
a) ha de estar en perfecta concordancia con la Escritura, con el 
Magisterio, también del último Concilio -"es indudable que el 
desarrollo del pensamiento teológico y pastoral de la Iglesia no 
se hará nunca en contradicción con la orientación del Concilio 
Vatic-ano ll" (p. 35)-, y con el ejemplo y la enseñanza de los 
santos (este último punto es muy característico de Yanes, que 
vuelve a él en varios lugares de la obra [cfr. pp. 55, 89, etc.] y 
merece en efecto ser subrayado); b) debe incitar a la profunda 
conversión interior; c) hace aumentar en "comunión" y se opone 
al espíritu de "secta"; d) agranda el corazón hasta hacerlo "ca-
tólico"; e) da prioridad a la evangelización y f) no la opone a la 
celebración de los sacramentos, sino que se alimenta de ella; 
g) atiende especialmente a los "pobres" (certeras estas pp. 47-51); 
h) presta atención a los "signos de los tiempos" (buenos los ni-
veles de análisis señalados en pp. 53-54, pero un tanto impreciso 
el concepto mismo de "signo de los tiempos") ; 1) tiene en cuenta 
al hombre de carne y hueso, sin caer en abstracciones dialécticas; 
j) es paciente, respetando las etapas de madur¡¡.ción y nacimiento; 
k) abre nuevos caminos, mejor dicho, "cauces para las acciones 
fundamentales que la Iglesia ha realizado siempre" (p. 59); 1) acep-
ta la Iglesia tal como existe ("son totalmente inaceptables aque-
llos escritos teOlógicos o pastorales, que llevan a veces la firma 
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de teólogos prestigiosos, cuya lectura induce a la desconfianza en 
la Iglesia, al desafecto, a la hostilidad. Esto no significa que no 
deba haber en la Iglesia una crítica serena ... " (p. 64); ll) pro-
mueve una acción eclesial que se identifica como tal, sin polari-
:zarse hacia aspectos marginales sociopolíticos; m) conecta con 
Jos orígenes -el Jesús de la historia y de la fe- y mira hacia el 
futuro. Esta conexión y esa mirada son imposibles sin la comu-
nión con el Papa y los obispos, que "son testigos autorizados de 
esta tradición viva de la Iglesia de Dios" (p. 73). 
También es muy interesante el capítulo VI, dedicado a discer-
nir los caminos de Dios en medio de las tentaciones "dualistas" 
que nos acechan. Capítulo esquemático, lleno de ricas sugerencias 
y de intuiciones felices. Los diez modos de polarizaciones dualis-
tas allí descritos demuestran un buen conocimiento del ambiente 
teológico y pastoral contemporáneo. 
El autor, a lo largo de estas páginas, se mueve ' en una línea de 
gran serenidad, sin perder nunca el norte de toda la tarea pas-
toral, tratando de hacer pensar a los extremistas en el móvil real 
de sus contrapuestas posturas, y buscando la concordia, la com-
muniO, la salus animarum. 
El libro, en general, tiene más ideas que texto. Ya es de agra-
decer, en medio de tanto libro que tiene más literatura que ideas, 
pero no estaría de más que en una próxima edición, el autor des-
arrollase más y ordenase mejor algunos puntos. Lo merece el 
libro. Para esa posible revisión anoto algunas erratas: p. 86, si-
lencia/silenciar; p. 111, cosa/costa; p. 53, falta el .autor del libro 
que se cita. (Es el P. Alfara, al que se citará después). 
Libro, pues, . de gran utilidad para los que quieran contrastar 
y discernir la andadura pastoral en Q.ue se mueven, no vaya a ser 
que se les aplique aquello que S. Agustín decía de otros: bene 
currunt, sed extra viam ... 
PEDRO RODRÍGUEZ 
Joseph HOEFFNER, Christliche Gesellschajtslehre, Kevelaer, Verlag 
Butzon & Bercker ("Berckers Theologische Grundrisse", n.o 1), 1975, 
:6. überarbeitete Auflage, 284 pp., 12 X 20; Manual de Doctrina So-
cial Cristiana, Madrid, Ediciones Rialp ("Naturaleza e Historia", 
n.o 10), 1975, 2.a edición revisada y aumentada, 366 pp., 12 x 19. ' 
Casi simultáneamente han aparecido 'la sexta edición alemana 
y la segunda en castellano de la ya consagrada Doctrina social de 
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la Iglesia del Cardenal Arzobispo de Colonia Joseph Hoffner, que 
fue Profesor ordinario de esta 'disciplina en la Universidad de, 
Münster y hace unos meses ha sido elegido Presidente de la Con-· 
ferencia Episcopal Alemana. El libro es ya conocido para un pú-· 
blico que sobrepasa ampliamente al académico y científico, como> 
lo demuestra el hecho de que haya sido traducido a numerosos 
idiomas. El interés propio de la edición que ahora presentamos. 
surge, sobre todo, de ser fruto de' la revisión realizada por el autor-
en orden a integrar en el texto los desarrollos operados por el Con-
cilio Vaticano 11. 
El Manual de Hoffner responde con todo rigor a su género li-
terario y científico: es un manual para "estudiar'" ordenada y sis-
temáticamente la doctrina social de la Iglesia. Consta de una in-· 
troducción y dos partes. 
La breve Introducción tiene por objeto delimitar el estatuto y' 
el método científicos de la disciplina. Esta, según Hoffner, debe 
huir de los dos extremos (naturalista y sObrenaturalista), para. 
presentar los resultados de una reflexión sobre la esencia de la 
sociedad humana y sobre la respectiva situación histórica, reali-· 
zada -esa doble reflexión- a partir de la naturaleza social del. 
hombre (filosofía socia!) y del orden cristiano de la salvación (teo-
logía social). Debe subrayarse el equilibrio del planteamiento de· 
.Hoffner, que tiene en cuenta, metodológicamente, los datos que 
provienen tanto del orden natural como del sobrenatural, y los. 
proyecta no sólo sobre la consideración de los principios del orden. 
social sino sobre la realidad socio-política del mundo contempo-
ráneo. De ahí que Hoffner insista, por ejemplo, en "que la doc-· 
trina social cristiana deba tener en cuenta y valorar cuidadosa-
mente los resultados seguros de la sociología empírico-sistemática, 
de la historia y psicología sociales, de la demografía, etc., especial-. 
mente en la época actual" (p. 17). 
Una muestra del enfoque con que Hoffner aborda la materia. 
de su estudio puede verse en el siguiente párrafo, con el que co-
mienza la segunda parte de su obra (la más extensa y pormeno-
rizada): "La doctrina social cristiana no se contenta con elaborar-
principiOS de la filosofía y teología sociales. Investiga también las: 
estructuras, enormemente múltiples, de la sociedad humana tal. 
como se nos manifiestan en las familias, prOfesiones, municipios, 
sindicatos, asociaciones, Estados, etcétera. En la casi desconcer-· 
tante multiplicidad de relaciones y formaciones sociales pueden 
reconocerse estructuras sociales supra-temporalmente válidas, que,. 
sin embargo, sólo se realizan en las situaciones respectivas some-
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tidas a continuo cambio, de forma que la tensión entre estructura 
esencial e historicidad se destaca con toda crudeza" (p. 85). 
Las dos partes en que se divide la obra se titulan, respectiva-
mente "Fundamentación" y "Estructuras de la sociedad". Las cues-
tiones de "fundamentación" abordadas son las tres siguientes: 
primera, "individuo y sociedad", donde defiende que es posible la-
armonía entre "masificación de las condiciones de vida" y perso-
nalización; segunda, "los principios ordenadores de la sociedad", 
que son para Hoffner los de solidaridad, de bien común y de sub-
sidiariedad; tercera, "derecho y justicia", con una 'insistencia acer-
tada en la doctrina del derecho natural y disputando acerca de 
la "justicia social" y su relación con la "justicia", a secas. 
La segunda parte se divide en cinco secciones. En ellas agrupa. 
el autor el estudio de las estructuras permanentes de la sociedad . 
humana, sobre las que incide de continuo, sin embargo, el cambio-
que lleva consigo la condición histórica del hombre. Son las si-
guientes: 1. Matrimonio y familia. 2. Trabajo y profesión. 3. La 
economía. 4. El estado. 5. La comunidad internacional. No será 
difícil al lector reconocer aquí el paralelismo con las grandes sec-
ciones de la Constitución Gaudium et Spes, del Concilio Vaticano II .. 
Subrayemos algunos enfoques particularmente felices. Sea el. 
primero la convicción del autor de que la familia, como institución, . 
se encuentra acosada dentro de la moderna estructura económico-
social. Una sana política familiar debería llevar a "que la familia 
consiga cada vez más la integración dentro de la sociedad indus-
trial" y, para ello -dice con realismo el autor- esa política "tendrá 
que ver su principal tarea en la seguridad económica de la familia". 
Bien entendido -dice Hóffner- que "el sí o el no a los hijos no 
está determinado -si se prescinde de los llamados 'asociales'-
por los ingresos de dinero, sino, en definitiva, por la imagen que 
los esposos tienen del matrimonio y de la familia" (p. 140 s.). 
En las secciones segunda y tercera se estudian los problemas 
más "clásicos" de la doctrina social de la Iglesia: el trabajo y su_ 
remuneración, las condiciones laborales y profesionales en la so-
ciedad industrial con las consecuencias que comportan desde el . 
punto de vista de la ética cristiana, y, sobre todo, las complejas 
cuestiones relativas a la ordenación de la economía y a la justa-
distribución del producto social. Por su buena información y 
carácter sintético son interesantes las presentaciones que hace 
el autor de la ordenación de la economía según las ideas del 
liberalismo (en la doble fase que llama "paleoliberalismo" y 
"neoliberalismo") y del socialismo (en sus formas "comunista-co-
lectivista" y "neosocialista liberal-democrática"), seguidas de un 
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detenido estudio de las cuestiones planteadas por el principio 
de propiedad privada en la ordenación de una economía que se 
inspire en la doctrina social cristiana. El autor, comentando las 
palabras de Pío XI en la Quadragesimo anno ("No se puede negar 
que sus peticiones [del socialismo] se acercan mucho, a veces, a 
las de quienes desean reformar la sociedad conforme a los prin-
cipios cristianos") hace esta aguda observación: esa proximidad 
puede encontrarse más. en el campo de lo económico que en el de 
la política cultural (cfr. p. 215). Es esta una idea de la máxima 
importancia y que de ordinario no se oye decir. En estos momen-
tos, en que el desarrollo económicosocial, al menos en Occidente, 
ha llevado a las naciones a grandes logros en ese campo, es más 
necesario poner de relieve que el socialismo, sobre todo en sus for-
mulaciones marxistas, no significa hoy una reivindicación de "jus-
ticia social", cosas que hacen también, y con mayor eficacia, otros 
programas políticos. Hoy aparece, ante todo, como una doctrina 
global acerca del hombre y de la sociedad -la concepción socia-
lista- que lleva a una determinada visión de la cultura y a la 
consiguiente "política cultural", a la que alude Hoffner. Ahí es 
donde él aprecia su mayor gravedad y su máximo contraste con 
la doctrina social de la Iglesia: ahogar la libertad y la iniciativa 
de los ciudadanos en el terreno de la escuela, de la familia, de la 
religión, etc. Sobre todo, el prinCipiO de subsidiariedad es con-
culcado de continuo, y el sistema tiende de hecho . -otra cosa son 
las palabras- a "acorralar" en las sacristías la acción pastoral y 
educativa de la Iglesia. 
La sección cuarta contiene una síntesis de la doctrina cristiana 
sobre el Estado y el poder político. Llamamos la atención sobre el 
interés y la actualidad que tienen hoy en España los dos breves 
capítulos que Hoffner titula Origen y sentido del Estado (pp. 271-
283) y El poder político (pp. 284-305). En ellos se encuentra una 
equilibrada exposición y crítica de las correspondientes concep-
ciones no cristianas, sobre todo, de la interpretación individualista 
del Estado, propia de la .Ilustración, en la doble forma que pro-
tagonizaran Hobbes y Rousseau. La de este último, a través del 
movimiento desencadenado por la Revolución francesa, ha sido 
decisiva para la configuración del Estado liberal decimonónico, 
que es el telón de fondo sobre el que deben leerse los grandes do-
cumentos que escribieron León XIII y sus inmediatos sucesores 
sobre la concepción cristiana del Estado. 
En contraste con la Ilustración -según la cual el Estado es 
fruto de un pacto- Hoffner expone la genuina doctrina católica 
acerca del Estado, que resume en esta palabra de León XIII: 
362 
RECENSIONES 
- - - ----- - ---- ---------- - - -------
"Vivir en el Estado se lo impone al hombre la naturaleza humana 
o, mejor, Dios, creador de la naturaleza" (Diuturnum illud). Acerca 
del sulero originario del poder político escribe: "Según la concep-
ción católica, tal como es defendida especialmente por los grandes 
iusnaturalistas españoles del siglo XVI, el poder político descansa 
originalmente en el pueblo, es decir, no en el individuo en cuanto 
tal ni en la masa, sino en el pueblo políticamente unido" (p. 285 s.). 
En efecto, nuestros grandes teólogos Vitoria, Báñez, Soto, Suárez, 
son traidos como testigos por el teólogo alemán, [que los consi-
dera ilustres representantes de "esa concepción política liberal y 
en el fondo democrática que -según Pío XII (2-X-lí45)- desta-
cados pensadores cristianos defendieron en todos los tiempos" 
(p. 286)] . Véase, por ejemplo, este texto de Domingo Báñez: "El 
poder que tiene el príncipe procede totalmente del pueblo mismo ... 
y en esto se distingue del poder espiritual, como el que tiene el 
Papa; pues el poder espiritual del Papa procede inmediatamente 
de Dios, mientras que el poder temporal de los principes viene in-
mediatamente del pueblo .. . y esta es la clara doctrina de los dis-
cípulos de Santo Tomás. De ello se sigue, a su vez, que el príncipe 
no tiene mayor poder que el pueblo, sino el mismo: pues este le 
confiere su poder" (In 1I.~-rr.", 1915, t. lIl, p. 524). 
"No hay autoridad sino por Dios" (Rom 13,0. Por eso, en la 
tradición de la doctrina social católica no tiene lugar la dicoto-
mia "el poder viene de Dios o viene del pueblo". H6ffner explica 
cómo algunos no entendieron la doctrina de León XIII y pensaron 
que su defensa del origen divino del poder implicaba una condena 
de la tradición iusnaturalista española. En realidad era una descali-
ficación del liberalismo rousseauniano, que absolutiza la volonté 
générale como fuente última del poder político y de la capacidad 
de obligar que tienen las leyes: "León XIII se dirige contra Rous-
seau", dice lacónicamente Hoffner. 
La tradición iusnaturalista católica afirma, pues, el origen di-
vino del poder y que la fuerza de obligar de las leyes viene, en 
última instancia, de su coherencia con el derecho natural, pero 
se opone "a toda glorificación pseudoreligiosa y mistica del Estado 
y del poder político" (p. 287). Los discípulos españoles de Santo 
Tomás de Aquino, afirmando -porque es doctrina tradicional-
que el poder viene de Dios, "desdivinizaron" el poder estatal y 
político, o mejor, lo asentaron en el derecho natural al ponerlo 
en su sujeto terreno originario: él pueblo. 
Ni qué decir tiene que esto no significa que la democracia sea 
la doctrina de la Iglesia. Estamos hablando del origen del poder, 
no de formas de gobierno. Cierto, dice HOffner, que "al senti-
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miento de la vida y modo de pensar del hombre moderno parece 
corresponder, más que ninguna otra, la democracia" (p. 288), pero' la 
instrumentación jurídico-política de la estructura del Estado "en 
un determinado tiempo y en una determinada situación está con-
dicionada por las circunstancias históricas" (ib). Se entra ya en el 
campo de lo opinable, y ahí la libertad de los ciudadanos ha sido 
siempre defendida por el Magisterio eclesiástico. Son palabras de 
León XIII: "Cuando se consideran cuestiones puramente políticas, 
por ejemplo, la mejor constitución del Estado o el modo de admi-
nistrarle, sobre ellas es posible la diversidad de opiniones sin con-
tradecir la ley moral. No es, por tanto, justo hacer reproches a 
otros porque en tales cuestiones tienen opiniones diversas, y mu-
cno mayor es todavía la injusticia cuando se les culpa de haberse 
apartado de la fe o de infidelidad a ella, como para nuestro pesar 
ha ocurrido a veces" (encíclica Immortale Dei; cfr. también Gau-
dium et Spes, 43, 75, 92). 
Estas palabras del Papa, junto al fondo doctrinal que hemos 
descrito, son una invitación a que los ciudadanos católicos realicen 
una doble tarea: apostólica, en sentid'o estricto, la primera, orde-
nada a difundir incansablemente en la "base popular" -colegas, 
amigos, vecinos, discípulos, etc.- el sentido humano y cristiano 
de la vida, sin el cual se desmorona el dinamismo de la sana vida 
política. Consiste, en definitiva, en explicar los grandes principios 
de esta doctrina social de la Iglesia, que tan acertadamente expone 
Hoffner, y convencer a sus conciudadanos -sean o no cristianos-
de que adopten un modo humano de vivir que corresponda al 
modo humano de ser: porque, como ha dicho agudamente Millán 
Puelles, la aceptación de la propia naturaleza es el primer deber 
. moral del hombre y, por tanto, un acto de su libertad. La segunda 
tarea (:'s ya propiamente política: lograr -cada uno en uso de su 
libertad y a través del grupo político, sindical, cultural, etc. en 
que se encuadra- que el ordenamiento jurídico refleje esas exi-
gencias irrenunciables de la naturaleza humana. 
De ahí que la tradición católica tenga todo un cuerpo doctrinal 
que obliga .a los fieles a la resistencia, pasiva o activa según los 
casos, frente a posibles leyes criminales o inhumanas. Precisa-
mente porque el poder político proviene del pueblo, los titulares 
de su ejercicio deben servirlo, no violentarlo. De gran interés en 
este sentido el apartado que lleva este título: "Los límites del po-
der político y el derecho del pueblo a la resistencia" (p. 299-305). 
La última sección de esta segunda parte y del libro esta de-
dicada a "la comunidad internacional", e inspirada en la abun-
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dante doctrina de los Papas, sobre todo, Pío XII y en el capítulo 
correspondiente de Gaudium et Spes. 
Una observación final: es una lástima que la bibliografía citada 
al final de la edición de Rialp sea la mera reproducción del 
original, es decir, casi exclusivamente de lengua alemana. Su-
gerimos al editor que en la edición próxima se pongan las ver-
siones castellanas que haya de esos libros y, sobre todo, se agregue 
literatura española o traducida de otras lenguas. 
PEDRO RODRÍGUEZ 
Jean JOLIVET, La filosofía medieval en Occidente, Madrid-México, 
Siglo XXI de España Editores ("Historia de la Filosofía", 4), 1974, 
420 pp., 10 X 18. 
Este magnífico volumen de Jean Jolivet, que constituye el to-
mo 26 de la "Encyclopedie de la Pléiade", ha sido pUblicado bajo 
la dirección de Brice Parain. Consta de seis partes: 1. Al final 
del Mundo Antiguo; II. Arranque, declive, recuperación (siglos VII-
x); III. Renacimiento (siglos XI-XII); IV. Florecimiento (siglo XIII); 
V. Multiplicación de las investigaciones (siglo XIV); Y VI. El ago-
tamiento (siglo XV). La edición castellana, que comentamos, in-
cluye una completísima y bien seleccionada "Bibliografía general 
sobre la filosofía en la Edad Media", que preparó Andrés Sánchez 
Pascual, profesor de la Universidad Autónoma de Madrid (vein-
tiocho apretadas páginas); a la Q.ue. sigue un cuadro cronológico, 
el índice de nombres, el índice de obras y el índice analítico. La 
impresión carece de erratas (una sola en pág. 184). La traducción, 
que es excelente, ha sido realizada por Lourdes Ortiz. 
La obra de Jean Jolivet se complementa con Del mundo ro-
mano al Islam medieval, publicado por la misma Editorial en 1972, 
de forma que la lectura conjunta de los dos volúmenes ofrece una 
buena síntesis y una vasta panorámica del pensamiento 'medieval, 
tanto cristiano, como también romano, neoplatónico, bizantino, 
judío y árabe. Por todo ello, Jolivet ha estudiado sólo y exclusi-
vamente pensadores cristianos, y ésto aunQue se hubieran apartado 
de la recta ortodoxia; de forma que lo Que determina la incl,llsión 
de un escritor en esta monografía es el hecho de estar bautizado 
y su interés por algún tipo de autoridades, entre las cuales des-
tacan sus preferencias -no podía ser de otro modo- por la Sa-
grada Biblia y la tradición de los Padres. 
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En la breve "Introducción", Jolivet se hace eco, y discute aun-
que sólo de pasada, de dos polémicas ya clásicas entre los histo-
riadores de la Edad Media: si existe independencia de los medie-
vales entre sí y si elaboran auténtic.a filosofía; y si se ocuparon 
verdaderamente de lo real o se limitaron al puro comentario de 
texto, creando una cultura de esterilidad libresca. La apología de 
Jolivet es convincente y demuestra aquí, y a todo lo largo de su 
monografía, un gran conocimiento de las corrientes doctrinales 
cristianas y un profundo respeto por ellas. 
Por destacar algunos aspectos de esta obra, diremos que su Autor 
posee un conocimiento inmejorable de la inextricable polémica 
sobre los universales, que historió perfectamente al hilo de la 
dialéctica, surgida a partir del problema planteado por Porfirio y 
transmitido por Boecio; que conoce profundamente la posición de 
Escoto Eurígena, que sabe seguir en los cauces subterráneos de 
Chartres y posteriores; que no J)uede ocultar su simpatía por los 
pensadores "perseguidos" por San Bernardo, a quien quizá trate 
con demasiada dureza; que va -a nuestro entender- demasiado 
lejos, al encontrar precedentes del cogito cartesiano en San Agus-
tín, Hugó de San Víctor y Juan de la Rochelle; que su síntesis de 
las discusiones parisinas del XIII es excelente, al día hasta en los 
más mínimos pormenores; que resulta un poco sorprendente que 
se haga eco de la tesis de Gauthier, según la cual, San Alberto 
pudo dar pie .a la teoría de la doble verdad; que capta perfecta-
mente el fondo de las discusiones que enfrentaron a Santo Tomás 
con sus contradictores, tanto contemporáneos como posteriores, 
que reduce al tema del a'ctus essendi; que es muy sugestivo en 
la exposición ofrecida del giro copernicano que Eckhart imprimió 
al texto de Ex 3,14, inaugurando una tradición que se distancia de 
Santo Tomás; que resulta extremadamente audaz, cuando insínúa 
que Occam extrajo las últimas consecuencias del decreto de 1277; 
etc. Sin embargo, queremos llamar la atención --por lo sugerente 
y también por lo discutible-- sobre el importante esfuerzo rea-
lizado por Jolivet para entender el id quo est y el id quod est boe-
cianos, conceptos que sigue en un .anónimo del siglo x" en Gilberto· 
Pon "etano, Juan de la Rochelle, Alberto Magno, Siger de Brabante 
y Eckhart; y también sobre su perfecta comprensión del esse to-
mista, que separa radicalmente del esse aviceniano. 
En definitiva, y para resumir, una extraordinaria historia de 
la filosofía medieval, útil tanto para teólogos como filósofos, cuya 
traducción enriquece y honra la bibliografía castellan.a sobre el 
tema. 
J. l. SARANYANA 
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A. FOREST, M. DE GANDILLAC, F. VAN STEENBERGHEN, El pensamientO' 
medieval, Valencia (España), Edicep ("Historia de la Iglesia", XIV)" 
1974, 748 pp., 20 X 27. 
El tomo XIV de esta edición castellana de la magna obra di-
rigida por Agustín Fliche y Víctor Martín, corresponde al tomo' 
XIU francés, que data de 1951, y está -al cuidado >-como los de-
más tomos-- de José María Javierre. Es necesario ,advertir que no 
se trata de una pura y llana traducción a cargo de Manuel V. Fer-
nández: Francisco Martín Hernández amplía y mejora notable-
,mente la bibliografía general; los editores añaden un índice de 
nombres y otro de lugares, revistas e ideas; el volumen también 
se enriquece con abundantes ilustraciones en negro y a color; pero, 
sobre todo, destacan los cinco valiosos trabajos de especialistas 
españoles, que se publican como apéndices. Las notas van al final 
de cada uno de los capítulos, lo que también es una novedad con 
relación al original francés, de modo que quizá fue más sencilla 
la composición tipográfica, si bien la lectura se hace algo más liosa .. 
Vamos a centrarnos en las colaboraciones inéditas puesto Que los 
trabajos de Forest, Gandillac y Van Steenberghen son ya cono-
cidos y han sido glosados repetidas veces por los medievalistas. 
Salvador Gómez Nogales, Catedrático de Filosofía árabe, pre-
senta un estudio titulado "Filosofía musulmana española". Des-
pués de ofrecer una muy interesante justificación de por qué pre-
fiere el nombre de filosofía musulmana al de filosofía árabe o filo-
sofía islámica, ofrece una excelente síntesis sobre las escuelas ju-
rídicas en la interpretación del Corán. Recuerda que la islamiza-
ción de la Peninsula ibérica fue lenta aunque real y profunda, y 
estudia las corrientes filosóficas que aquí brotaron, señalando sus 
representantes más característicos. La bibliografía que aporta el 
Autor revela, una vez más, su profundo conocimiento de la ma-
teria expuesta. 
Juan Francisco Rivera hace un balance documentadísimo de 
la labor llevaba a cabo, desde 1124, por los traductores toledanos., 
Eruditos son los detalles que ofrece sobre la vida de Gundisalvo y 
sobre Juan Hispano, 'a quien reconoce como el traductor de la. 
Fons vitae (p. 607), en contra de lo que leemos en pág. 641, donde 
Martín Hernández dice que fue Gundisalvo; y se inclina defini-
tivamente por la tesis de que Miguel Escoto tradujo a Averroes en 
la corte de Federico 11, desde 1220. 
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David Gonzalo Maeso, catedrático emérito de Granada, escribe 
unas páginas deliciosas, por su erudición y prosa castellana, sobre 
la influencia de los judíos en la Edad Media hispánica. Sereno al 
desmitificar las leyendas populares antisemíticas, historia con im-
'parcialidad el tema de la usura y las causas de las persecuciones, 
como también el triste sino de los sefardíes. 
Sospecho que habrá de ser un lugar común de consulta, la co-
laboración de Francisco Martín Hernández sobre "Enseñanza y 
universidades españolas del siglo xral XIV". La aparición de los 
primeros maestros en las escuelas catedralicias, que evolucionaron 
hasta ser maestrescuela; el apoyo real a la enseñanza y a la crea-
ción de las primeras universidades (Palencia-Salamanca en Cas-
tilla, y las del Reino de Aragón); la consecución de las primeras 
Facultades de Teología (en Salamanca, ca. 1381); etc., son los te-
mas principales de su estudio. La bibliografía está muy bien ele-
gida y constituye una orientación excelente para el investigador. 
Este tomo XIV de la Historia de la Iglesia se cierra con una 
aportación brillante de Alvaro Huerga, Catedrático en Roma, sobre 
]a "Ciencia Española medieval") entroncando con la conocida po-
lémica de finales del XlX sobre el enigma histórico español. Con 
un estilo ágil y 'a la vez cultivado, el P. Huerga nos introduce en 
los dos momentos estelares de la Teología hispana medieval: el 
Pugio Fidei de Ramón Martí, prototipo de la TeOlogía controver-
sista; y la Summa de Ecclesia de Juan de Torquemada, una de las 
obras maestras de la literatura sagrada medieval. Es la colabo-
ración de Huerga el mÍis largo de los apéndices, rebosante de pin-
celadas sobre acontecimientos de aquellos Siglos, que muy bien 
'colaboran a penetrar la honda riqueza del quehacer científico de 
los siglos medios españoles. 
Concluyendo: una traducción que es mucho más que una mera 
translatio, que coadyuvará, ciertamente, al mejor conocimiento de 
la Edad Media Española y europea occidental, lo que es, sin duda, 
'Un buen servicio, no sólo a la ciencia en general, sino también a 
la Iglesia. 
J. l. SARANYANA 
,John Henry NEWIYIAN, The Idea 01 a University. Delined and illus-
trated l. In nine Discourses delivered to the Catholics 01 Du.blin. 
Il. In occasional Lectures and Essays addressed to the members 
·01 the Catholic University, Edited with Introduction and Notes by 
l. T. KERR, Oxford University Press, 1976, 684 pp., 16 X 24 . 
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La Oxford University Press nos presenta, en edición magnífica 
de l. T. Ker, los textos de Newman sobre la educación universita-
ria, unificados desde , 1859 bajo el título The Idea 01 a University. 
Se trata, como es sabido, de nueve Discursos dirigidos a los cató-
licos de Dublín en la fundación de' la Universidad Católica de 
Irlanda (1852). The Idea incluye también diez Conferencias y En-
sayos sobre temas universitarios, escritos y pronunciados entre no-
viembre de 1854 y noviembre de 1858. El grupo de Discursos -de 
los que solamente cinco fueron expuestos ante el público- vió la 
luz en febrero de 1853. Las diez Conferencias y Ensayos ocasio-
nales se publicaron en 1858; . y por fin en 1859, Newman llevó a 
cabo la edición conjunta, en volúmenes separados, de ambas pu-
blicaciones. En 1873 aparece la edición de la Idea que por primera 
vez reúne en un solo volumen los Discursos (l), las Conferencias 
y los Ensayos (Il). La Idea vería, en vida de Newman, un total 
de nueVe ediciones. La presente de 1. ,T. Kerr es la primera edición 
crítica de este tratado de educación, que Newman colocaría -jun-
to con los trabajas sobre el Oficio Profético de la Iglesia (1837), la 
Justificación (1838), el Ensayo acerca del desarrollo de la doctrina 
(1845), y la Gramática del Asentimiento (1870)- entre sus cinco 
obras sistemáticas de gran envergadura (Cfr. Carta a Miss Giber-
ne, 18 febo 1970; XXV, 34). 
Los nueve Discursos que componen la parte primera de la Idea 
fueron sugeridos a Newman, en septiembre de 1851, por el Arzo-
bispo Cullen, promotor destacado de la iniciativa universitaria. 
Habían de preparar el terreno para la fundación de la deseada 
Universidad, captar la atención e interés de los católicos cultiva-
dos de Dublín, e inculcar los principios de una educación superior 
que había de ser, como pedían los tiempos, confesional católica 
-es decir, no mixta-o y hecha en régimen residencial del 
alumnado. 
Los discursos de Newman, que sólo en parte recogían las su-
gerencias y deseos más concretos de Cullen, suponen en todo caso 
la cristalización, la formulación decidida, de un ideario educativo 
que llevaba largo tiempo haciéndose en la mente y en la expe-
riencia de su autor. Estos discursos llevan los siguientes títulos: 
l. Introductory; Il. Theology a Branch 01 Knowledge; IIl. Bearing 
01 Theology on other Knowledge; III. Beartng 01 Theology on 
other Knowledge; IV. Bearing 01 other Knowledge on Theology; 
'V. Knowledge its own end; VI. Knowledge viewed in. relation to 
Learning; VlI. KnowZedge viewed in relation to religious duty; 




Las diez Conferencias y Ensayos que forman la segunda parte 
de la Idea abordan los temas de Christianity and Letters, Lite-
rature, Catholic literature in the English tongue, Elementary stu-
dies, A form of Infidelity of the day, University preaching, Chris-
tianity and Physical Science, Christianity and Scientific investi-
gation, Discipline of m'ind, Christianity and Medical science. Se 
trata evidentemente de una temática variada, que se ilumina a 
partir de los principios expuestos en los nueve Discursos de la 
primera parte, elaborados sistemáticamente y vertebrados en torno 
a unas pocas ideas rectoras. Hélas aquí, brevemente formuladas. 
Newma,n comienza sus Discursos como defensor de las justas 
pretensiones de la Teología a estar representada entre las cátedras 
de una Universidad. Exclusivismo debe atribuirse, según nuestro 
autor, no a los que defienden estas pretensiones, sino a quienes 
las rechazan. Una Universidad, que por definición profesa enseñar 
todas las ciencias, no puede negar un sitio a la ciencia de Dios, sin 
contradecirse. Además, las ciencias, cada vez más relacionadas 
entre sí y llenas de influencias recíprocas, no podrían ser ense-
ñadas de manera adecuada sin tener en cuenta el horizonte y los 
datos de la Teología. Por otra parte, no debe olvidarse que si la 
Teología no comparece en algún lugar del plan académico, su pa-
pel no será simplemente ignorado, sino que, de hecho, se verá muy 
pronto usurpado por otras ciencias, que enseñarán, sin título y 
sin garantía, conclusiones propias en temas que obedecen a prin-
cipios y contenidos diferentes. 
Debe reconocerse asimismo que una Universidad, en su idea 
pura, y antes de ser considerada instrumento legítimo de la Igle-
sia, tiene un objeto y una misión específica; no persigue prima-
riamente -in recto- influencia moral o formación técnica; no 
busca entrenar la mente en el arte o en el deber; su función es 
. impartir cultura intelectual, de modo que logrado este fin puede 
ya despedir a sus alumnos, porque ha cumplido su misión: ha edu-
cado al intelecto para razonar bien todo asunto, para dirigirse 
hacia la Verdad íntegra y hacerse con ella. 
Este es para Newman el gran cometido del conocimiento li-
beral, la razón de ser y auténtico fin de la Universidad. Tal cono-
cimiento es un bien en sí mismo, y por sí mismo debe ser buscado. 
Posee también -debe añadirse- gran utilidád profana, pues cons-
tituye la mejor y más alta capacitación del intelecto para la vida 
social y política. Finalmente, en su aspecto religioso, coincide hasta 
cierto punto o momento con el ideal cristiano; es decir, recorre 
con ese ideal una parte del camino, para separarse de él más 
tarde. Como consecuencia, demuestra ser a veces un importante 
370 
aECENsIONES 
aliado de la Religión, y otras veces ,-por su misma semejanza 
externa- se convierte en un peligroso y sutil enemigo. 
Vemt>s así que el discurso 8.{) no sólo no 'continúa la línea pro-
puesta en los discursos 6.° y 7.°, sino que la quiebra y modifica 
sensiblemente, con el fin de encontrar un equilibrio entre las exi-
gencias del ideal humanista y los postulados del ideal religioso. 
Así se expresa, en términos muy sumarios, el manifiesto edu-
cativo de Newman. Es la idea de lo que nuestro aptor llamará 
libera'Z edueation, para distinguirla tanto de la educ~ión eclesiás-
tica como de' la educación simplemente utilitaria, técilica, y espe-
cializada. La noción de Newman acusa el sello reéibido en los 
años de OXford, y refleja particularmente los hábitos intelectuales 
de sus colegas de Orle!. Pero si en Oriel Newman había intentado, 
en su oficio de Tutor, enriquecer el sistema educativo con la adi-
ción de elementos religiosos vividos con plenitud y sin rutinas, en 
su nuevo ambiente católico se vio llamado a una tarea distinta: la 
de elevar las metas y el horizonte pedagógicos de un sistema que 
él consideraba centrado en exceso sobre aspectos eclesiásticos, res-
petables mas no adecuados ya a la situación y necesidades del 
laicado católico. 
Newman ofrece un programa de educación liberal (es decir, cen-
trada en la ciencia o el conocimiento por sí mismos), que gracias 
a su conexión con la TeOlogía no conducirá al liberalismo doctri-
nal o a la indiferencia religiosa. El programa supera una concep-
ción pedagógica en la que la Religión se encuentra corrompida 
(Oxford Anglicano) o ausente (London University, Queen's Colle-
ges de Irlanda). Ahora bien, también con respecto al ámbito ca-
tólico, el ideal educativo de Newman resulta nuevo. Se trata de 
una mutación pedagógica. No sólo por los rasgos clásicos que, 
quizás en exceso, lo adornan y hasta comprometen. Sobre todo 
porque ahora ya no se habla de una ciencia prOfana sometida a 
la religión o tutelada desde ella. Estamos en presencia de una 
ciencia autónoma, que libremente acepta la verdadera Religión 
católica y de ella se nutre. Esto no significa, naturalmente, que 
la ciencia en Newman no contenga en sí misma principio ,religioso 
alguno, y que apurando los términos pueda calificarse de atea (es 
opinión, a mi juicio exagerada, de sto Arnaud, Newman et l'incro-
vanee. p. 179). Un documento programático de su actividad para 
fundar la Universidad Católica de Irlanda, redactado en septiem-
bre de 1851, nos informa más bien de lo contrario. Leemos allí que 
"todas las autoridades y profesores de la Universidad, al entrar 
en posesión de su cargo, deberán hacer profesión de Fe CatÓlica 
según la fórmula del Papa Pío IV", y quedarán siempre urgidos 
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"no sólo a no enseñar nada contrario a la Religión (católica), sino 
a tomar ocasión de las materias que enseñan, para mostrar que la 
Religión es la base de la ciencia, y para inculcar el amor a la 
Religión y los deberes religiosos" (My Campa'ign in Ireland, p. 80). 
Como era de esperar, por su contenido novedoso y por el deli-
cado momento en que hizo su aparición y ejerció su influencia, la 
Idea fue un libro controvertido en algunos ambientes del catoli-
cismo inglés. Se vió criticado particularmente por W. G. Ward 
-converso de OXford, como Newman-, tanto de palabra como 
en las páginas de la Dublin Review ("Father Newman on the Idea 
of a University" n. s. 21, 1873, 402-428). Ward pensó siempre que 
la Idea no acentuaba suficientemente el aspecto religioso de la 
educación, y que, en cambio, atribuía excesivo valor al aspecto 
intelectual. El contexto histórico y la personalidad de Ward in-
vitan a pensar que éste encontraba prácticamente equivalentes 
los adjetivos "religioso" y "eclesiástico". En cualquier caso, New-
man se mostró satisfecho con la Idea. Ninguna modificación im-
portante de las operadas por él mismo vino a alterar las tesis cen-
trales. Y la extensa circulación del libro fue un motivo de satis-
facción y noble orgullo para su autor. "Encuentro con sorpresa 
-escribe a Ward en 1859- que aquellos libros sobre Universidades 
han tenido una utilidad y una influencia que yo no esperaba. Veo 
que han disuelto dificultades y clarificado puntos de vista; han 
reconciliado a muchas personas con la situación presente del Ca-
tol~cismo, y les han dado esperanzas para el futuro, allí donde 
desesperaban. Empiezo a pensar que puedo haber abierto una 
veta de metal que quizás coopere con lo que otros pensadores, a 
quienes no conozco, hagan en otros países" (3 dec., 1859; XIX, 251). 
Con respecto al tipo de institución donde Newman hubiera 
deseado ver hechos realidad su filosofía y designiOS educativos, 
todo o casi todo sugiere un centro como el creado en Dublin. Se ha 
dicho que ante el dilema educacional planteado a los católicos 
ingleses: integrarse en las Universidades nacionales o crear una 
Universidad propia, Newman intentó lo segundo, y se convirtió 
más tarde a lo primero. Es, al menos, dudoso. Parece más correcta 
la opinión de Wilfrid Ward, según el cual "el esquema (católico) 
de Oxford (1864-65) nunca fue su ideal. Fue sólo una concesión 
a las necesidades del momento. Su plan preferido, tanto para edu-
car a los jóvenes, como para la defensa intelectual del Cristianis-
mo, había sido la erección de una gran Universidad católica, se-
mejantea la de Lovaina. Esto trató de llevar a cabo en la cató-
lica Irlanda" (cfr. Lije n, 50). Es un hecho que Newman creía im-
posible y nada deseable la creación de claustros académicos in-
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terconfesionales. Y a pesar de los matices cambiantes que se ad-
vierten en sus comentarios, documentos, y cartas, pOdría afirmarse 
que el proyecto de Oxford, así como el fenómeno concomitante 
de la matriculación católica en las Universidades nacionales, fue-
ron contemplados por él con una cierta melancolía, y con los sen-
timientos de quien desea paliar los peores efectos de lo inevitable. 
La edición crítica que comentamos es tan importante como el 
texto que contiene. Ha sido incluída. por la Universidad de Oxford 
-tan vinculada siempre al nombre y a los afectos de Newman-
en su colección de textos literarios. Es la misma serie donde, en 
1967, apareció la Apologia pro Vita sua, de 1864. Junto al nombre 
de John Henry Newman figuran en ella, con otros muchos, los de 
Milton, Dryden, JOhnson, y COleridge. Por que no ha de olvtdarse 
que Newman ocupa un lugar destacado entre los clásicos de la 
lengua inglesa. 
Las páginas del tomo se distribuyen entre una excelente Intro-
ducción del editor (xi-lxxv); el texto de los Discursos (1-202), 
Conferencias y Ensa'1JOs (203-418); tres Apéndices (419-573): 1) el 
texto del Discurso V que, incluído en la edición de 1852, fue sus-
tituído por otro diferente en ediciones posteriores. 2) el apéndice a 
la edición de 1852, y 3) las variaciones textuales; las Notas del 
editor (574-669), que ilustran el texto con datos oportunos. Un 
l'ndice (671-684) de nombres propios y algunas nociones comunes 
cierra el volumen. 
La impresión se caracteriza, como es típico en las ediciones de 
Oxford, por su nitidez, cómoda lectura, y ausencia de erratas. So-
lamente se detecta una en p . xvi, nota 1: donde dice XIV, 83, debe 
decir XV, 83. 
Al lector español resultará útil saber que existe una traducción 
castellana de la Idea of a University, Parte La (los nueve Dis-
cursos), editada por Epesa en 1946. 
JOSÉ MORALES 
Salvador BERNAL, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes 
sobre la vida del Fundador del Opus Dei, Madrid, Ed. Rialp, 1976, 
326 pp., 17 X 22. 
Desde el 26 de junto de 1975, fecha de su fallecimiento (cfr. 
SCRIPTA THEOLOGICA, 7 [1975] 449-478), la bibliografía sobre Mons. 
Escrivá de Balaguer aumenta sin cesar. En general, se trata de 
escritos que glosan aspectos parciales de su doctrina, de su espi-
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ritualidad, de su obra apostólica; también, de su personalidad y 
de su vida. El libro de Salvador Bernal es el primer intento que 
conozco- y he leído mucho de lo publicado- de exponer sinté-
ticamente y en conjunto esos diversos aspectos. 
El autor de esas páginas, Salvador Bernal, es Doctor en Dere-
cho y periodista; es muy conocido en los ambientes intelectuales, 
sobre todo, por la continua labor de análisis y diagnóstico de la 
vida cultural contemporánea que viene realizando, desde 1970, 
como Director de la Agenda Central de Prensa (Ace-Prensa). Al 
estudiar en ' este libro la excepcional figura de Mons. Escrivá de 
Balaguer, Bernal da un nuevo paso en su gama habitual de in-
tereses, que incluye una preocupación por descubrir el sentido 
cristiano de nuestro tiempo. 
Apuntes llama Bernal a su libro. Quiere con estas palabras, 
pienso yo, expresar la dificultad de la empresa, y a la vez, restar 
audacia al intento. "No es fácil explicar cómo fue y qué hizo", dice 
refiriéndose a Mons. Escrivá de Balaguer: "no se puede despiezar 
esa existencia tan cargada de sentido humano y divino hasta en 
detalles mínimos" (p. 8). Las trescientas y pico páginas que siguen a 
esta frase testimonian la batalla espiritual, antes que literaria, 
que ha combatido Bernal al escribirlas, hasta conseguir presentar, 
a pinceladas, algunas manifestaciones de aquella "personalidad 
enteriza", que no traicionen -confiesa no sin emoción- "la ima-
gen de plenitud que guardo desde que le conocí personalmente el 
8 de septiembre de 1960" (p. 9). 
El autor quiere, sin duda, reservar su sitio propio a estudios 
biográficos posteriores, que aborden de una manera sistemática 
la vida y la obra del Fundador del Opus Dei. La riqueza de fuen-
tes --orales, escritas, filmadas ... - para esa tarea es tal, que se 
comprende la honesta preocupación de Bernal por señalar el 'alcance 
y los límites de su trabajo. "Quien haya conocido personalmente a 
Mons. Escrivá de Balaguer -nos advierte en el prólogo- com-
probará que hay muchas cosas importantes que no aparecen aquí" 
(p. 9). Es así, en efecto. Pero precisamente a los que le conocimos 
en vida nos gana la prosa de Bernal, y se nos conmueve el ánimo 
cuando, a lo largo de esas páginas, vemos vivir de nuevo a aquel 
sacerdote de Dios al que tanto quisimos y queremos: recio, alegre, 
de sinceridad desarmante, humilde y piadOSO como un niño, con 
una inmensa capacidad de arrastrar las almas hacia Dios. 
¿Cómo lo ha conseguido el autor? ¿Cuál ha sido su arte? Ha-
ciendo una fusión de planos entre lo histórico -datos históricos al 
modo habitual, quiero decir- y las implicaciones espirituales, des-
plegadas posteriormente en el tiempo, que la contemplación de 
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aquella cronología agolpa en la mente del autor. De esta forma, 
y casi a la manera impresionista, consigue Bernal presentar lite-
rariamente algo que es una verdad profunda aplicado a la perso-
nalidad histórica de Mons. Escrivá de Balaguer: que el interés de 
lo "biográfico" (histórico) es inseparable aquí del interés por la 
doctrina espiritual que iba calando en su alma -guiada por la 
gracia de Dios- y que después se extendía y era vivida por miles 
de hombres y mujeres. Porque lo que apasiona a Bernal es el alma 
del sacerdote de que nos habla: por eso -dice, explicando su modo 
de proceder- "sucesos y escritos de épocas diversas se aproximan 
y entremezclan con libertad, para apuntar con rápidos trazos los 
rasgos del Fundador del Opus Dei que, en cada caso, pretendo 
destacar" (p. 9). 
Esta técnica de narración domina todo el libro. Lo vemos desde 
el comienzo. Estamos en el hogar en que nace Mons. Escrivá de 
Balaguer: Barbastro, sus padres, sus hermanos, el colegio, el am-
biente. Todo bien pertrechado de datos y fechas. Son las páginas 
del capítulo 1. Bernal, en un determinado momento, recoge textos 
recientes del Fundador del Opus Dei que rememoran aquellos años 
y lugares: "Nuestro Señor me hizo nacer en un hogar cristiano, 
como suelen ser los de mi país ... " (p. 29). Y, de golpe, comienza la 
fusión de planos, invitado el autor -me parece a mí- por la 
manera misma de expresarse en sus "tertulias" el ilustre arago-
nés. Y con Bernal le seguimos de Madrid a Roma, de Buenos 
Aires a Santiago de Chile, a Sao Paulo, a Barcelona ... , mientras 
el mismo Mons. Escrivá de Balaguer evoca su juventud y su in-
fancia, su hogar en el Alto Aragón y La Rioja, y va exponiendo 
su doctrina espiritual sobre la santificación del trabajo; del ma-
trimonio, de la familia, del limpio amor humano, del hogar, de 
los hijos ... 
Más todavía. En ese mismo contexto iniciará Bernal una sec-
ción -j estamos todavía en el capítulo H- titulada "El aire de 
familia del Opus Dei", en que se presenta la Obra futura de Mons. 
Escrivá de Balaguer como una continuación, en cierto sentido, 
del hogar cristiano en que vivió. Datos posteriores de la historia 
personal del biografiado se anticipan ahora en su propia boca, 
hilvanado todo el conjunto por la idea originaria que da título al 
capítulo entero: "Una familla cristiana". 
Ya por este camino, no importará a Bernal adelantarse una 
vez más en el tiempo y describirnos aquí, por ejemplO, la muerte 
edificante de Doña Dolores Albás, madre de Mons. Escrivá de Ba-
laguer, ocurrid.a en 1941, mientras su hijo predicaba en Lérida un 
retiro a sacerdotes •.. 
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Con esta original técnica de exposición -que, insisto, me pa-
rece especialmente acertada para hablar de la personalidad del 
Fundador del Opus Dei- Bernal distribuye la materia de su libro 
en nueve capítulos y un epílogo. Ya hemos visto el primero. El 
segundo gira en torno a la vocación al sacerdocio de Mons. Es-
crivá de Balaguer: su clima es Zaragoza. En el tercero, ya en 
Madrid, se describe el momento central de su vida: la fundación 
del Opus Dei. El cuarto, que responde al bello título "Tiempo de 
amigos", se resume bien en sus primeras palabras: "La historia 
de los comienzos del Opus Dei puede compendiarse como historia 
de los amigos de su Fundador" (p. 143). Capítulo V: "Corazón 
universal", con los primeros pasos de la Obra recién nacida, en 
España, y, a la vez, con el horizonte universal que desde los co-
mienzos inculcaba en los suyos Mons. Escrivá de Balaguer, lo que 
permite a Bernal nuevas e interesantes fusiones de planos. Capí-
tulo VI: "El resello de la filiación divina", también centrado cro-
nológicamente en los tiempos inmediatos a la fundación, pero des-
cribiendo con anécdotas de todo tiempo ese rasgo tan caracteristico 
del alma de Mons. Esctivá de Balaguer. "Las horas de la espe-
tanza": bajo este lema agrupa el autor en el capítulo VI! el es-
forzado amor de su biografiado en los difíciles días de la Guerra 
de España, en los diversos avatares de la vida del Opus Def y en 
los años intensos del Concilio Vaticano JI. En el capítulo VIII 
Bernal abandona explíCitamente todo orden cronológico y, bajo 
el título "La libertad de los hijos de Dios", nos ofrece un pano-
rama del talante con que el Fundador del Opus Dei sobrellevó la 
calumnia y el dolor a lo largo de su vida y defendió por doquier 
la libertad: porque "sin libertad no se puede amar a Dios" (p. 254). 
El último capítUlo se titula ''Padre de fam.ilia numerosa" y con-
tiene una resumida historia de la expansión por el mundo del 
Opus Dei, aquel hogar del que Bernal comenzó a hablarnos en el 
primer capítulo de su libro. 
Los "rápidos apuntes" (p. 316) sobre Mons. Escrivá de Balaguer 
terminan con la transcripción de un texto tomado de la medita-
ción en alta voz del Fundador del Opus Dei pocos meses antes de 
su muerte, con ocasión de sus bodas de oro sacerdotales. (Una par-
te de este impresionante testimoni'o ya es conocida de los lectores 
de SCRIPTA THEOLOGICA por el artículo In memoriam antes citado 
[cfr. ibidem pp. 470 ss.]). 
Estos son los pasos que da Salvador Bernal para acercarse a 
su Objetivo. que él formula así: "dar a conocer un poco más la 
gran personalidad de Mons. Escrivá de Balaguer, que gustaba de 
pasar inadvertido, según el lema de su vida: ocultarme y desapa-
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recer es lo mío, que sóLo Jesús 'se luzca" (p. 10). Me parece que si 
un lector, guiado por estas páginas, se acerca por vez primera a 
la figura del FUndador del Opus Dei, podrá captar realmente SUS 
rasgos, su talante sobrenatural y humano, su gran amor. Un men-
saje -el de su vida y su obra- que Bernal ha sabido presentaren 
su actualidad palpitante. 
Otros dos puntos deben quedar consignados. El primero es la 
extraordinaria cantidad de fuentes que, en tan poco tiempo, ha 
conseguido reunir y compulsar el autor para apoyar en piedra fir-
me su obra. Aquí no hay divagaciones, sino nombres y testimonios. 
En este sentido, el libro es un continuo e internacional desfile 
de testigos de la vida santa de Mons. Escrivá de Balaguer. Aquí 
encontramos desde amigos de la infancia, compañeros de Semi-
nario y Universidad, hasta profesores, discípulos y amigos de todas 
las épocas. Aquí aparecen escritores y periodistas, maestros ilus-
tres, Obispos y Cardenales, junto a la humilde y ejemplar religios.a 
del Hospital de Incurables que cuenta la heroicidad cotidiana de 
un joven sacerdote, o el botones de la Residencia de Ferraz, que 
relata sus recuerdos de esa residencia universitaria; y, con ellos, 
una variopinta multitud de gentes que le conocieron en las oca.,. 
siones más dispares y que hablan ahora de su manera cristiana 
de vivir. 
Por entresacar un testigo entre mil, quiero citar un testimonio 
tomado de una de las mejores páginas de Bernal: las que dedica 
a lo que él llama la alegría de vivir de Mons. Escrivá de Balaguer 
(cfr. pp. 157-160). Alli habla, entre otros, el conocido psicólogo de 
Viena, Prof. Viktor E. Frankl, de religión hebrea. El también cap-
tó este rasgo en sus encuentros romanos con el Fundador del Opus 
Dei. Al profesor vienés le impresionaba la entrega, el modo de 
darse que tenía Mons. Escrivá de Balaguer hasta en las más pe-
queñas ocasiones, su manera intensa de vivir el "instante": "En 
una palabra -dice Frankl con términos precisos, técnicos-, para 
él debía poseer el instante todas las cualidades de lo decisivo" 
(p. 159; Bernal transcribe la palabra exacta del profesor vienés: 
Kairos-Q.ualitéiten). ¡Qué aguda y certeramente está visto este 
rasgo del FUndador del Opus Dei! Para él, en efecto, cada instan-
te era "decisivo" porque estaba lleno de Dios: era un Kairos di-
vino, un llamamiento de amor, que tomaba cuerpo en este rostro, 
en esta cuestión, el}. este sufrimiento, en esta alegria, en este pe-
queño sacrificio o en este acto de amor... Por eso se entregaba de 
corazón al instante real, concreto, histórico, porque allí -en las 
personas y en las cosas y no en un mundo lejano- descubría la 
presencia amorosa del Señor. Por eso, también las personas que 
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le encontraban siquiera un minuto, tenían siempre la impresión 
de que sólo contaban ellas: aquel sacerdote parecía sólo tener una 
tarea: prestarles atención. Aquel hombre, sobre cuyos hombros 
pesaban gravísimas cargas pastorales, escuchaba embelesado a un 
chico que en la tertulia cantaba una canción con su guitarra ... 
Dios le había hecho entender Q.ue en cada alma, en cada instante, 
se le ofrecían "las cualidades de lo decisivo". O con lenguaje más 
suyo', más evangéliCO: cada hombre es Cristo que pasa, y cada ins-
tante, tempus visitationis tuae ... 
El segundo dato 'a consignar es la alta calidad literaria de la 
prosa de Bernal. Era, en verdad, necesaria para no desdecir de 
los amplios textos, de castellano bellísimo, que cita del Fundador 
del Opus Dei. Es el de Salvador Bernal un lenguaje atinado, que 
deja decir a las personas que hablan, que sabe escuchar a Mons. 
Escrivá de Balaguer, que consigue contener la emoción que tan-
tas páginas ,suscitan y que se expansiona sólo en muy contados 
momentos, como al narrar aquel encuentro en tierras de México: 
"Fue un minuto. Fue largo. Nadie hablaba... Nadie se movía. Sólo 
se escuchaba la voz .afabilísima del Fundador del Opus Dei dicien-
do cosas a la anciana que, cubierta la cabeza con el rebozo, llo-
raba" (p. 155 ss.). 
Todo contribuye, en definitiva, a que estos Apuntes -tan bien 
"tomados"- se lean con avidez. Y con inquietud. Porque el lector 
se siente sacudido por dentro ante el heroico testimonio de Mons. 
Escrivá de, Balaguer, el sacerdote de santa memoria que sólo ha~ 
b.aba de Dios. 
PEDRO RODRíGUEZ 
Repertorio de Historia de las Ciencias Eclesiásticas en España, 5. 
Siglos IU-XVI. Salamanca 1976. 555 pp.. 17 X 24,5. 
El Instituto de Historia de la Teología española de la Universi-
dad Pontificia de Salamanca acaba de ' publicar el quinto volumen 
de este "Repertorio", cuando todavía no se han cumplido diez 
años desde el momento de la aparición del volumen primero. El 
esfuerzo que ello significa es bien acreedor a la. gratitud de los 
estudiosos, que pueden beneficiarse de este utilísimo instrumento 
de trabajo. 
En el volumen que reseñamos, comienzan a recogerse las po-
nencias presentadas al III Congreso de Historia de las Ciencias 
Eclesiásticas en España, celebrado en Salamanca en la primavera 
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de 1975 Y que estuvo consagrado a completar la temática de los 
cuatro precedentes volúmenes del "RepertoriO", para la época 
comprendida entre los orígenes y el concilio de Trento. 
Casi la mitad del presente tomo del "Repertorio", lo ocupa el 
extenso y meritorio trabajo de Klaus Reinhardt "Die biblischen 
Autoren Spaniens bis zum Konzil von Trient". El autor divide su 
estudio en tres partes, correspondientes a tres sucesivos períodos 
cronológicos: la época Patrística, la Edad Media y la épbca del 
Humanismo. En cada una de estas partes, se expone en primer 
lugar la problemática general de los estudios bíblicos, seguida del 
catálogo de Autores y de sus obras, con minuciosa referencia a 
los manuscritos existentes, ediciones y literatura científica. Tres 
indices completan el trabajo de Reinhardt: de Autores, de Manus-
critos y de los Comentarios y Tratados sobre la Biblia en su con-
junto y sobre cada uno de los libros en particular del Antiguo y 
Nuevo Testamento. 
Carlos del Valle Rodríguez publica a continuación un estudio 
titulado "Gramáticos hebreos españoles. Notas bibliográficas". 
Siguiendo un orden cronológico, el A. recensiona hasta 65 gra-
máticos comprendidos entre los siglos x y XIX. Se indican, cuando 
los hay, los manuscritos y ediciones de sus respectivas obras, y 
la literatura científica que hace referencia a ellos. 
Gonzalo Martínez hace el inventario de los "Concilios españoles, 
anteriores a Trento", dividido en tres partes: "Los concilios ro-
mano-visigodos", "Los concilios de ' la Reconquista en el Reino 
castellano-leonés" .-donde incluye también los concilios celebra-
dos en la morarabía-, y finalmente "Los concilios pretridentinos 
de Navarra y Corona de Aragón". Este catálogo será muy útil a los 
historiadores eclesiásticos y la escasez de la bibliografía sobre la 
mayor parte de los concilios comprendidos en la segunda y tercera 
parte habría de constituir un acicate para los historiadores de la 
Iglesia en España. 
El Prof. Antonio GarCía y García, que en este mismo 'año ha 
ofrecido a los estudiosos un interesante volunien de "Estudios 
sobre la Canonísticaportuguesa medieval", editado por la Fun'-
dación Universitaria Española, pUblica un trabajo sobre "La Ca-
nonística ibérica medieval posterior al Decreto de Graciano", des-
tinado a completar el inventario de canonistas españoles ante-
riores al año 1500, que el propio Autor realizó en los dos prinieros 
volúmenes del "Repertorio". 
A. LinageConde, el incansable y competente especialista en 
Hi'stbria monástica, publica un ' documentado estudio sobre "El 
monacato español hasta el Concilio de Trento", que- enriquece y 
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acrecienta la contribución ya tan considerable del Autor a esta 
rama de los estudioshisrorico-eclesiásticos. El extenso y útil tra-
bajo de Linage aumenta el interés con que se espera la aparición 
de su anunciada "His.toria del Monacato en España e Hispano-
amérIca". 
'El "Catálogo de incunables en bibliotecas españolas", último 
trabajo comprendido en el volumen que reseñamos, contiene la 
ficha bibliográfica de los catálogos de algunas bibliotecas o bien 
la simple noticia de otras en las que consta la existencia de in-
cunables. Se reseñan 63 bibliotecas, en un apreciable esfuerzo ha-
cia la deseada meta que constituye la confección de un catálogo 
general y exhaustivo de los incunables existentes en todas las 
bibliotecas españolas, tanto estatales como eclesiásticas o privadas. 
Los Indices de Manuscritos y de Autores y Materias cierran, 
como de costumbre, este volumen 5 del "Repertorio" y f'acUitan su 
utilización por el lector. 
JOSÉ ORLANDIS 
Antonio GARCÍA y GARCÍA - Francisco CANTELAR RODRÍGUEZ - Manuel 
NIETO CUMPLIDO, Catálogo de los manuscritos e incunables de la 
Catedral de Córdoba, Salamanca, Universidad Pontificia ("Biblio-
theca Salmanticensis", I; Estudios, 5) 1976, LXXX + 746, 25 X 17,5. 
A los meritorios trabajos que viene ofreciendo a los estudiosos 
el Instituto de Historia de la TeOlogía Española, de la Pontificia 
de Salamanca, particularmente con su Repertorio de Historia de 
las Ciencias Eclesiásticas' en España, se suma ahora este nuevo y 
valioso subsidio de la investigación. 
El objetiVO que los autores se propusieron está indicado por 
ellos mismos en el Prólogo de la obra: "el presente libro intenta 
ofrecer la descripción de los manuscritos e incunables de la Ca-
tedral de Córdoba, que ocupan respectivamente los nn. 1-171 y 
190-617 de la actual Biblioteca del Cabildo. Hay además, en dicha 
Biblioteca, una sección de libros raros y comunes, que van desde 
el n. 671 hasta el 2.335, aunque en este sector se conservan algunos 
incunables cuya descripción figura también en el presente Catá-
logo" (p. VII). Otros 88 impresos posteriores al año 1500, . que no 
se describen en esta obra, están siendo inventariados por el Dr. Ni'e-
to Cumplido. El objetivo lo han conseguido a la perfección, ven-
ciendo no pocas ni pequeñas diftcultades. 
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La descripción de los manuscritos e incunables va precedida de 
una interesante Introducción (pp. XIX-LXXX). "A base de las in-
dicaciones de los propios manuscritos e incunables, de la escasa 
literatura que incidentalmente se ocupa de este tema y sobre todo 
de la rica documentación del Archivo Capitular cordobés" (p. XIX), 
los autores nos van tejiendo la histoda de la Biblioteca. Con ello, 
nos van situando en el entorno socio-cultural en 'que nacen y 
llegan a la Biblioteca los más importantes códices que se describen 
en este Catálogo. El trabajo, realizado con seriedad científica, es 
tanto más de agradecer cuanto que, gracias a los datos. que se nos 
van aportando, resulta más explicable la abundancia de obras ju-
rídicas en esta Biblioteca. No es que falten obras de Teología, de 
Filosofía, de Literatura gr'iega y latina, etc.; pero las de Derecho 
forman un conjunto mucho más extenso. 
El número de Códices descritos se eleva a casi 200 (pp. 3-330). 
Además de la descripción minuciosa, propia de esta clase de tra-
bajos, los autores añaden en la mayoría de los casos observaciones 
interesantes tomadas de los mismos manuscritos, e indican -cuan-
do es el caso- la edición que se ha hecho o la bibliografía que 
existe sobre la pieza. 
Acerca de los Incuna'bles (pp. 331-586), cuya cantidad alcanza 
ia cifra de unos 650, nos advierten oportunamente los autores que 
han incluído en el Catálogo "no sólo aquellas obras que tienen 
piezas anteriores a 1500 y piezas posteriores a 1500 [ ... ] sino tam-
bién algunas obras que quizá sean posteriores a 1500, o que no 
nos consta con certeza que sean anteriores a esa fecha" (p. LXXIX). 
La razón de este proceder es que, como ellos mismos dicen reco-
giendo palabras de Steinberg, "desde el punto de vista tipográfico, 
la primera mitad del siglo X.VI forma parte del períOdo de los 
incuntibula, por su riqueza de tipos diferentes" (lbidem). En cuan-
to a la descripción de ellos, han seguido un criterio aceptable: 
hacerla más amplia y detallada cuando se trata de ejemplares no 
conocidos, y más breve y stntética cuando la descripción se puede 
encontrar en otros repertorios. De todas formas, también aquí la 
descripción es rigurosa y acabada. 
Todavía nos dan los .autores una lista de los manuscritos per-
didos (pp. 587-590», adjuntando en nota a pie de página la com-
probaCión documental de haber estado en la Biblioteca. 
Corona este trabajo un elenco de doce Ind'ices (pp. 593-7'!l8), 
que hacen todavía más útil y eficaz este instrumento de trabajo, 
fruto sazonado de un pacientísimo esfuerzo que merece todos 
nuestros plácemes y honra a la ya prestigiosa "Bibliotheca Sal-
manticensis". La obra fue galardonada con el Trofeo de Literatura 
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del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba en 1974, que 
luego se encargó de financiar la edición. 
, 
JESÚS POLO 
Henricus EMMERICH, Atlas Hierarchicus. Descriptio geograplJ,ica et 
statistica Ecclesiae Catholicae tum Occidentis tum Orientis, Mo-
dling bei Wien (Austria), sto Gabriel-Ver lag, 1976, X + 59 + 107 * , 
más un anejo de 53 pp., 31 X 45. 
Esta nueva edición del Atlas Hierarchicus (la anterior salió en 
1968) presenta la situación del mundo católico en 1975 bajo una 
doble vertiente: gráfica y estadística. Consta de tres partes: una 
de mapas, que ocupa 61 hojas, incluídas las horas de guarda; otra 
de introducción histórica explicativa y la tercera de estadísticas. 
Naturalmente, la más importante es la primera, con su impre-
sionante serie de mapas de la más alta calidad, casi todos en co-
lores, que nos ofrecen una visión intuitiva del mundo católico ac-
tual. Todos los mapas responden a la situación vigente en octubre 
de 1975. Ellos contienen los datos eclesiásticos esenciales: límites 
exactos de las circunscripciones eclesiásticas, estructura jerár-
quica, seminarios, universidades católicas y lugares importantes 
tanto desde el punto de vista histórico como de la vida religiosa 
actual. Estos datos se indican por medio de signos convencionales, 
cuya explicaCión se encuentra al principio de la parte cartográ-
fica. Los mapas de los países de misión llevan indicaciones más 
detalladas y mencionan, siempre que ha sido posible, ·las congre-
graciones autóctonas que pululan un poco por todas partes. Para 
orientarse mejor, se reproducen las fronteras internacionales de 
los Estados y, cuando se trata de naciones de gran extensión 
(U.S.A,), también los límites de las provincias y de los estados 
federales. 
Las estadísticas, repartidas con profusión a lo largo de la obra, 
nos permiten acercarnos a la misma realidad por otro camino. Van 
de mayor a menor. Número de católicos, de circunscripciones ecle-
siásticas, de sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y estudian-
tes de cada continente y del mundo entero. Institutos religiosos 
masculinos de derecho pontificio existentes en cada país, con su 
número de padres, estudiantes, novicios, hermanos, etc. Lista de 
las familias religiosas que trabajan en los países de misión. A 
estas estadísticas de tipo general hacen coro otras relativas al 
movimiento de la población católica y de las otras confesiones re-
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ligiosas en numerosos países en el siglo último. Así se pueden se-
guir los avances del catolicismo aproximadamente en los años 
1861-1971, unas veces espectaculares, otras lentos, y también los 
retrocesos. 
La segunda parte titulada Introducción histórica y anotacio-
nes de los mapas, nos ofrece en cinco lenguas -francés, italiano, 
espafiol, inglés y alemán- un breve resumen de la historia de la 
Iglesia en cada país. La historia de la iglesia española, desde 
San Pablo hasta la muerte de Franco, está condensada en algo 
mt'nos de una columna. Un lector español medianamente culto 
pOdrá aprender aquí poco de nuevo. Pero la cosa cambia si se 
trata de Zaire, Formosa, Uganda y la mayoría de los países ex-
tranjeros. Entonces es cuando se aprecia la utilidad de una sínte-
sis histórica de este tipo, que no es fácil encontrar a mano. 
El cuaderno adicional, que lleva por título Praecipua in.dicia 
statisticade ecclesiasticis dicionibus, editado por la Políglota Va-
ticana, contiene datos más concretos relativos ·a todas las circuns-
cripciones eclesiásticas del mundo distribuí das por continentes y 
naciones: superficie, población total y número de católicos, de 
parroquias, de sacerdotes seculares y regulares, de sacerdotes dio-
cesanos ordenados en '1973, de seminarístas mayores, de religiosos 
no sacerdotes y de religiosas profesas. 
Nos hallamos, pues, ante una obra extremadamente útil, que 
atesora una enorme cantidad de datos intuitivos y cuantitativos 
sobre la realidad del catolicismo en el momento presente. 
JosÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
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